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Este trabajo monográfico parte de la siguiente idea: una ciudad, más que un espacio 
físico, es un espacio simbólico construido por sus habitantes. En este sentido muchas 
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libertad y el don del deseo para ser un errante, requisito indispensable a la hora de 
enamorarse de una ciudad. De igual manera agradezco a mis hermanos Sara y Edgar, 
y como no, a Lola quien para todos será siempre una hermana más. 
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textos. Así mismo agradezco a Héctor Salazar y a Juan José Baena, hijos de los 
poetas Lisímaco Salazar y Benjamín Baena Hoyos respectivamente, quienes 
atendieron mis preguntas y requerimientos sobre la obra de sus padres. 
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Alvarez. De igual manera a Juan Carlos Osorio, Julián Bustamante y Ana María López. 
Cada uno de ellos es una versión distinta de esta ciudad y una razón más para amarla. 
 
En los últimos meses de la elaboración de este proyecto de grado tuve la fortuna de 
encontrarme con personas que me ofrecieron apoyo y esperanza, la cual, no está de 
más confesarlo, necesite bastante. Por ello agradezco a Carol Calderón, quien me 
alojó en su casa en Cali, permitiéndome ver a Pereira desde la distancia, a Maira 
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Jaime Correa, amigo, caballero de la esperanza. 
 
A mis padrinos, Olga Morales y Hernando Tafúr, quienes antes que Kant, me 
enseñaron a asombrarme con la belleza que se encuentra en la profundidad de los 
hombres y en el fondo de una noche estrellada. 
 
Finalmente, quiero hacer un reconocimiento especial a Juliana, Diana Vanegas y 
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Lejos de Alejandría,  la imagen de esta ciudad nos llega a través de Kavafis: 
un muchacho de pecho amplio olvida sus penas y se baña en el mar mientras 
deja sus calzones rotos en la playa. A través de los ojos del poeta 
contemplamos a Alejandría, ciudad eterna, poblada por mozuelos de profundos 
ojos grises y piel suplicante de deseo. Años después de aquellas noches 
palpitantes que fundaron en el corazón de Kavafis esta Alejandría, otro poeta 
descubriría para nosotros una nueva ciudad.  Angustiado, Pessoa se trasmutó 
en  Álvaro de Campos para gritarle a Lisboa todas sus esperanzas rotas: Otra 
vez vuelvo a verte, Lisboa y Tajo y todo, /transeúnte inútil de ti y de mí, 
/extranjero aquí como en todas partes. El poeta no habla con odio sino con la 
tristeza del que ama a sabiendas de que su amor nunca será satisfecho; altivo 
rechaza los mendrugos que Lisboa le arroja. ¡Ten Paciencia! le recrimina como 
si fuera esta y no él, quien mendiga. Por los mismos años un tercer poeta y una 
nueva ciudad se descubren uno al otro. Los amaneceres siempre vibrantes de 
Nueva York se pueblan de un ritmo  nuevo en los versos melancólicos y 
sensuales de Lorca, quien nos pone en los ojos la imagen de esos barrios 
donde hay gentes que vacilan insomnes /como recién salidas de un baño de 
sangre. La Nueva York que a otros embota y extravía, isla de loto moderna, en 
el poeta solo siembra la sutileza y la memoria: la vaca que de niño viera 
sacrificar en su lejana España, vuelve a él con su hocico de abejas /bajo el 
bigote lento de baba. Para quienes nunca hemos recorrido las calles de 
Brooklyn, humildes lectores de poemas, Nueva York vibra siempre junto a esas 
Cuatro pezuñas que  tiemblan en el aire.     
 
Las ciudades y los poetas nunca han sido extraños entre si. De todos sus 
habitantes, nadie vive de manera más plena una ciudad que sus poetas. Ellos 
la sufren, la destruyen y le gritan sus pecados a la cara, pero también la aman 
y la recrean. Por su parte la ciudad les proporciona a los poetas su ración 
necesaria de angustia y amor, de olvido y esperanza, para que el espíritu de 
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estos se inquiete y su voz surja. Desde que las ciudades comenzaron a adquirir 
su forma moderna, siempre han tenido un poeta que versifique su realidad 
urbana. Es una tradición que algunos ven iniciarse desde Baudelaire y sus 
Flores del Mal, pero que se podría rastrear mucho más lejos, tanto como 
podamos ampliar nuestro concepto de lo urbano. La razón por la cual la 
relación poetas-ciudades es tan fuerte, se debe a que, fuera de su historia de 
cemento y asfalto, las ciudades cuentan con una historia espiritual que las 
define frente al mundo, dotándolas de un carácter particular, pues sin importar 
cuál globalizado esté el fenómeno urbano, no hay dos ciudades en el mundo 
que ofrezcan la misma experiencia y cotidianidad. Y son los poetas 
precisamente quienes primero logran descifrar la atmósfera particular de un 
lugar determinado siendo su imaginación poética, su principal herramienta. 
Porque vivir una ciudad es ante todo, imaginarla. 
 
¿Qué de esto podemos hallar en nuestra joven ciudad, en Pereira? Su fama 
de ciudad comercial, poco atenta a las sensibilidades poéticas, no es excusa 
para la carencia de estas. A la poesía pareciera no importarle mucho esto, 
como lo demuestran Kavafis, Pessoa y Lorca: ellos no están para versificar 
sobre un espacio poético, sino para poetizarlo. En esa medida, Pereira no ha 
sido ajena a dicha experiencia y en su casi siglo y medio de vida, no solo ha 
sido cuna sino también fuente de inspiración de diversos poetas. Más allá de la 
calidad y trascendencia fuera de lo local de cada uno de ellos, resulta 
interesante apreciar cómo dichos poetas han reconstruido, desde sus obras, 
imágenes en torno a esta ciudad. Este es el tema del presente trabajo 
monográfico, evidenciar la forma en que Pereira ha sido poetizada por diversas 
voces, y cómo esta puede darnos luces para comprender mejor su  historia, así 
como su construcción de una identidad local. 
 
Estudiar una ciudad de la manera en que se estudia un poema, es decir, 
tratando de hallar sus sentidos intrínsecos, a partir de las metáforas e 
imágenes que nos ofrece, puede ser un ejercicio riesgoso, que fácilmente 
podría caer en el terreno de lo especulativo. Tal vez sea necesario definir antes 
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de avanzar, algunas de las palabras claves aquí utilizadas. Usamos el término 
metáfora con un doble significado: la metáfora es un ejercicio retórico que 
remplaza un concepto por una imagen, pero esta palabra también se refiere a 
un acto  de búsqueda profunda de la identidad subyacente a cada persona, 
lugar, objeto o época. Cuando hablemos de la historia de Pereira, como una 
historia construida a través de metáforas, no queremos dar a entender que ésta 
sea falsa o demasiado imaginativa. Todo lo contrario, lo que se busca es 
recordar que nuestra historia local, como toda historia, ha sido construida a 
través de discursos elaborados por determinados centros y grupos de poder —
llámense estos, Estado, iglesia, sector privado, entre otros— los cuales han 
privilegiado miradas particulares en torno a la memoria, los símbolos y hechos 
que determinan un lugar. Las metáforas de una ciudad son pues, los relatos 
simbólicos que configuran un imaginario particular. Es cierto que existen otros 
términos análogos que podrían ser utilizados para explicar este fenómeno, 
entre ellos Fantasmagorías, término acuñado por el semiólogo Armando Silva; 
también podríamos hablar de memoria colectiva o de imaginarios urbanos, pero 
hemos querido privilegiar el concepto de metáfora, ligado a su connotación 
imaginativa, por el valor simbólico de éste, siempre cercano a los versos, que 
remite de inmediato a nuestro objeto de estudio, es decir, los poemas 
dedicados a Pereira y su papel en la construcción de las maneras en que se ha 
imaginado esta ciudad. 
 
Valdría la pena aclarar de la misma manera, el papel del discurso histórico en 
esta monografía.  Este no pretende ser un trabajo de índole histórico, y si a lo 
largo de él pareciera que nos guiamos por un hilo cronológico, es debido al 
hecho de que toda obra artística parte de un diálogo del autor con su contexto. 
Tal vez el periodo aquí estudiado -los años cuarenta hasta inicios del presente 
siglo, haciendo grandes saltos en momentos poco significativos para nosotros- 
resulte desde la historia, muy corto para apreciar verdaderos cambios en un 
lugar. Claramente, partimos de algunos conceptos de la historiografía 
contemporánea, sobre todo de la llamada Escuela de los Anales, que 
comprende la historia desde las mentalidades y sensibilidades subyacentes a 
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los periodos estudiados. Así entendida nuestra labor, no es la historia ni la 
sociología de Pereira nuestra área de interés, sino las manifestaciones poéticas 
que dan cuanta de los imaginarios que explican dichos fenómenos. 
 
Otro punto que merece ser aclarado, es el de la selección poética que se ha 
realizado para la presente monografía. Se hace necesario diferenciar entre 
poesía local, poesía urbana y poesía inspirada en Pereira. La primera apunta 
hacia el grueso de la producción lírica realizada en esta ciudad sin importar su 
temática. Es claro que éste no puede ser nuestro archivo de trabajo, pues 
rebasa los objetivos planteados. La poesía urbana por su parte, es más 
cercana a nuestra búsqueda, pero como concepto nos limita de una manera 
que no podemos asumir: veremos que algunas de las obras poéticas más 
representativas de Pereira, como lo es La Ruana, de Luis Carlos González,  a 
todas luces no son Urbanas en la definición estricta del término, mientras que 
algunas, que además de ser consideradas urbanas merecen el calificativo de 
cosmopolitas, carecen de una vinculación puntual con Pereira. Esta es la razón 
por la cual, obras tan importantes para la ciudad como las de Eduardo López 
Jaramillo y Héctor Escobar, han quedado por fuera de este trabajo. Teniendo 
en cuenta este hecho, se ha elegido el concepto de inspirada en Pereira para 
escoger las obras utilizadas. A veces dicha inspiración es más o menos 
evidente y en algunos casos podría parecer forzada, pero permitió durante el 
proceso de lectura, discriminar de manera clara el objeto de estudio. 
 
Ésta es una monografía que habla de poesía, pero no se limita a ello, habla 
también de algo más. Las páginas de esta tesis no buscan en realidad, aportar 
a un conocimiento puntual; son sencillamente, las reflexiones de un lector 
amateur (es decir, amante de), de un ciudadano amateur y por qué no, de un 
próximo profesor amateur. Si todo parece indicar que leyendo novela podemos 
compadecer y ser más sensibles frente al otro, tal vez leyendo poesía podamos 
compadecernos y comprendernos a  nosotros mismos. En esto, el lector de 





Primera mitad del siglo XX: Pereira, De la Epopeya mítica a la utopía 
progresista 
 
Si nos preguntáramos por los íconos que caracterizan la identidad de Pereira, 
es decir, aquellos que constituyen lo que  muchos llaman la pereiranidad, a 
nadie le sorprendería que entre los elementos representativos figurara el poeta 
Luis Carlos González. Además de ser el autor de emblemáticos bambucos y 
entretenidas coplas, este célebre pereirano tiene el mérito de haberse 
convertido en el poeta oficial de una ciudad reconocida por su poco interés por 
las letras y los versos. Dejando de lado la discusión alrededor de lo justa o no 
que resulte la noción de Pereira como una ciudad iletrada, es llamativo que 
después de casi setenta años de haber sido compuestos, los bambucos de 
Luis Carlos González sigan inspirando a los pereiranos ese sentimiento de 
"patria chica", "raza pujante" y "epopeya del hacha" que nos distingue. No 
importa que la Ciudad de hoy poco tenga que ver con la villa a la que cantó el 
poeta, que sus calles ya no sean territorio de "manos valientes, [que] en 
campanal faena / dieron santo cansancio a las laderas" (GONZÁLEZ, 1963:32) 
ni que su gente haya olvidado hace mucho el uso de la -por él- afamada ruana; 
la presencia de su imagen (que no es lo mismo que la lectura de sus poemas) 
se mantiene viva a través de monumentos, salas de lectura y festivales 
musicales que  rinden año tras año un homenaje a su memoria y que lo elevan 
al máximo altar del parnaso pereirano, al tiempo que se le recuerda a las 
siguientes generaciones que es él, y ningún otro, quien mejor encarna la voz de 
esta ciudad. 
 
Con Luis Carlos González y Pereira, ocurre lo que pasa con tantas otras 
ciudades y poetas: no es posible hablar de ellas sin hacer alusión inmediata a 
las miradas y atmósferas que le imprimieron sus más aclamados escritores. 
Cartagena resulta aun más mágica si por sus calles se buscan los versos de 
Jattin, y Cali será siempre más caleña si se lee en ella algún libro de Andrés 
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Caicedo.  Así mismo, cuando  en algún lugar de Pereira suena un bambuco de 
Luis Carlos González, pareciera que toda duda se disipara entre los presentes 
y hasta el más extranjero comprende eso de que en Pereira no hay forasteros, 
que todos somos Pereiranos. Y aún así sigue siendo extraño el hecho de que 
en esta ciudad tengamos un poeta oficial, un representante de nuestras calles 
ante las musas. Y no solo resulta extraño por el hecho de qué tradicionalmente 
se ha dicho que esta es una ciudad que no acostumbra a leer a sus escritores 
(ni si quiera al propio Luis Carlos, a quien todo mundo relaciona con dos o tres 
poemas musicalizados, ignorando el grueso de su obra), sino porque si algo 
caracteriza la pretendida pereiranidad, es la naturaleza progresista y siempre 
cambiante de esta ciudad que nunca se dio por satisfecha con ser villa de paso 
y que según su propia mitología, se hizo ciudad y capital departamental a 
fuerza de convites, juntas populares y actos cívicos.  
 
Pereira, la ciudad joven -148 años en la actualidad-, Pereira, la trasnochadora 
y morena, en la que todos son bien recibidos, ciudad de los echados pa'lante, 
del fervor al progreso en la que todo se adapta al cambio ¿cómo es posible que 
siga considerando que los bambucos de hacha y montaña son su mejor 
representación poética? ¿No ha habido en estas décadas otro versificador con 
la fuerza suficiente para seducir a los pereiranos y que dé cuenta de las 
transformaciones aquí acontecidas? ¿O acaso han existido pero hemos hecho 
caso omiso de ellos, relegándolos a las bibliotecas de académicos e 
intelectuales?  
 
El insigne poeta, Luis Carlos González, nació en 1908 y comenzó hacia 
finales de los años treinta a ser reconocido como trovador y declamador de  
versos populares a través de la emisora La Voz Amiga, emisora que él mismo 
ayudara a fundar en 1938. Más adelante, y en parte gracias a esta experiencia 
que le hizo popular entre sus conciudadanos, sus versos comenzaron a ser 
bien recibidos en los periódicos y revistas literarias locales, lo que le posicionó 
rápidamente en su rol de vate tradicional. Ya en años anteriores, cuando era un 
estudiante de bachillerato en el Colegio La Salle de Bogotá, había comenzado 
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a escribir algunos tímidos versos influenciado por los romances españoles que 
ahí leyera, pero no fue sino hasta los años cuarenta en que escribiría los 
versos que lo hicieran célebre y que pronto fueron adaptados por amigos 
suyos, a bambucos cuyo éxito traspasó las fronteras regionales, dándole un 
pronto reconocimiento nacional. Pero es evidente que él no fue el único poeta 
de su generación, mucho menos el primero en ser reconocido como tal en 
Pereira, ni el único que la hizo tema de sus obras. A su lado y desde la poesía, 
diferentes voces y miradas de la ciudad se elevaron en la primera mitad del 
siglo veinte, aportando un imaginario particular al hecho de ser Pereirano. Más 
adelante haremos un recuento de estas experiencias líricas que configuraron 
un relato particular, con sus propias imágenes recurrentes, por ahora basta 
decir que la vida cultural e intelectual en la Pereira de las primeras décadas del 
siglo XX, comenzaba a surgir a tientas, pero de manera audaz y casi atrevida. 
La pequeña villa que poco a poco se fue industrializando, pronto vio aparecer 
revistas de variedades como la hasta ahora recordada Lengua y Raza (1924), 
mientras que lentamente se consolidaban experimentos periodísticos en los 
cuales los líderes sociales, los hombres de letras y algunos activistas 
populares, daban rienda suelta a sus sensibilidades políticas y estéticas. De 
todas estas publicaciones, reunidas por primera vez para su análisis por Hugo 
Ángel Jaramillo en las páginas de su obra monográfica sobre Pereira 
(2003:447), se destacan El esfuerzo (1904) como la primera publicación 
periodística editada en la ciudad, y El Diario, fundado en 1929 por Emilio 
Correa Uribe, primer periódico en Pereira en posicionarse con una madurez 
periodística que le permitió circular durante casi cuatro décadas. Por otro lado, 
desde los primeros albores del siglo, habían comenzado a aparecer los algunos 
cronistas que intentaban dar cuenta de un pasado fundacional que por 
entonces se consideraba reciente. Obras como Pereira 1875-1935 de Ricardo 
Sánchez (1937) y Apuntes para la historia de Pereira, de Carlos Echeverri 
Uribe (1908, reeditado y ampliado en 1921) son ejemplos de estas crónicas 
que sin pretender ser obras históricas por si mismas, sirvieron de referente 





















El despertar cultural vivido a través de estas expresiones, sumadas a otras 
tales como la obra novelística de Mejía Robledo, o la realización de una 
película promocional de la ciudad (Nido de Cóndores, filmada en 192
podrían leerse como mues
sus habitantes dentro de la región. La sociedad pereirana era una sociedad 
reciente y ambiciosa, en un medio  que poca atención le prestaba, ya que en 
todo caso no dejaba de ser una pequeña ciudad provinc
gran departamento, Caldas,  que a su vez luchaba por conseguir protagonismo 
en un país política y económicamente centralizado.
 
Lo cierto es que paralelo a las exploraciones artísticas, intelectuales y 
periodísticas, la Pereira de est
y económicas que le permitieron crecer y promocionarse dentro del panorama 
Sibate (1946) y Asilo de Versos (1963), poemarios de Luis Carlos 
González.  
tras de un interés por posicionar la joven ciudad y 
ial más, dentro de un 
 




nacional como una urbe comercial e industrial, lo cual facilitó, entrados los años 
sesenta, su designación como capital del naciente departamento de Risaralda. 
No es raro  entonces que en la actualidad se recuerden a los protagonistas de 
esta época como los grandes gestores de la Pereira de hoy, rindiéndoles 
homenajes, estudios y publicaciones.1 
 
La figura de Luis Carlos González se encuentra vinculada a la de esta élite de 
empresarios, alcaldes, médicos y periodistas que durante la primera mitad del 
siglo anterior, consolidaron un proyecto desarrollista en esta ciudad. Nombres 
como los de Jorge Roa Martínez, Alberto Mora Mora y Rafael Cuartas Gaviria, 
además de las familias Drews y Mejía, entre otros, forman parte de esta 
comunidad de prohombres contemporáneos que a través de entidades tales 
como la Junta de Ornato, la Sociedad de Mejoras públicas y el Club Rotario 
Internacional, asumieron un proyecto modernizador en esta ciudad, el cual se 
evidencia en la realización de obras como el hospital San Jorge, el Aeropuerto 
Matecaña y la Universidad Tecnológica de Pereira. No resulta por lo tanto 
extraño pensar, que para entender la real dimensión y la vigencia de la obra de 
Luis Carlos González en el imaginario social de esta ciudad, sea necesario 
entender la vinculación simbólica que como poeta tuvo frente a este proyecto, y 
su papel, no solo como representante literario sino también como vocero de las 
imágenes que apoyaron este proceso: la de Pereira como cuna de una raza, la 
del prohombre y la epopeya fundacional. 
 
                                                 
1
 Ejemplo de ello son algunos espacios deportivos de la ciudad, como el estadio Mora Mora o el Coliseo 
Rafael Cuartas Gaviria. También lo es el libro Jorge Roa Martínez: Memorias de una visión cosmopolita,  
de Álvaro Acevedo, Diana Rodríguez y Pbt. Nelson Giraldo, en el cual se hace un rastreo histórico y 
documental, no solo del fundador de la UTP, sino de toda la generación que lo acompañó y que a través  
de instituciones de beneficencia, como el Club Rotario o la Sociedad de Mejoras Públicas,  impulsaron 
programas de desarrollo para la ciudad. Comúnmente se ha vinculado a esta élite local con el 
surgimiento del civismo pereirano, hasta el punto de ser reconocidos con el título de  Prohombres por 
Hugo Ángel Jaramillo en su obra Pereira : proceso histórico de un grupo étnico colombiano. Sin embargo, 
apartados de una mirada idílica de este fenómeno, han surgido voces que  conciben a este grupo de 
hombres y su papel en el desarrollo urbano de Pereira desde perspectivas más críticas e históricas. 
Vease por ejemplo el artículo El discurso del civismo en Pereira o la “sacralidad” de lo público durante el 
siglo XX de Jhon Jaime Correa (Ver bibliografía) 
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HISTORIA Y POESÍA 
¿Cómo narrar la historia de una ciudad que ha hecho de su propia juventud 
uno de sus principales referentes? ¿Cómo contar el pasado de una población 
que se fundó y creció bajo el signo del progreso, apuntando siempre hacia el 
futuro? La historia oficial de Pereira hasta ahora relatada, bien podría resumirse 
en la narración cronológica de sus campañas cívicas, sus gestas y el listado de 
los prohombres a los que ha dado a luz, o adoptado como propios, en las 
pocas generaciones de su existencia. Como si se tratara de una carrera por 
superarse a sí misma, en menos de ciento cincuenta años desde su fundación, 
Pereira pasó de ser una pequeña villa en el corazón del occidente colombiano, 
olvidada en medio de cañaduzales, para transformarse  en una urbe industrial a 
principios del siglo anterior y en la ciudad tolerante que en medio de un país 
cada vez más radicalizado políticamente, recibía a todos por igual, alimentando 
de esta manera su número de obreros, trabajadores y recolectores de café. 
Años más tarde, cuando el boom cafetero e industrial se vino a menos, los 
pereiranos reimaginaron de nuevo su ciudad, hasta transformarla en la capital 
comercial de la región y en un  centro de negocios por naturaleza, 
imprimiéndole así la cara que hoy ostenta (la cual, para muchos no es más que 
la de uno de los mayores centros comerciales del país).  La gesta de esta 
ciudad progresista, que se ha levantado una y otra vez de terremotos, crisis 
económicas y agrícolas, e incluso, del desprecio centralista que veía en este 
poblado, hasta muy entrado el siglo XX, una provincia más, ha sido contada 
repetidas veces por una legión de historiadores y cronistas, que al exaltar su 
cuna han ponderado una historia idílica, muchas veces basada en la propia 
observación del historiador o construida a partir de cartas y recuerdos de sus 
propios antepasados, a quienes al mismo tiempo, se ha exaltado  como figuras 
románticas más que como sujetos históricos. Desde los ya citados libros de 
crónicas de Ricardo Sánchez y Echeverri Uribe —en los cuales se incluían 
como material histórico recuentos de vecinos, datos curiosos como la primera 
res sacrificada o la llegada de los primeros extranjeros—, hasta el par de 
volúmenes monográficos que escribiera Hugo Ángel Jaramillo, material que 
aún hoy se considera el máximo aporte realizado en esta área pese a haber 
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sido redactado en  1983, y pasando por la premiada Historia de Pereira de 
Jaime Jaramillo, o las memorias de Euclides Jaramillo que conforman el 
volumen ¡Terror! Crónicas del viejo Pereira, que era el nuevo, la mayor parte de 
intentos por construir una memoria histórica en esta ciudad se han limitado a 
contarnos una historia tan idílica como inocente, dejando de lado reflexiones 
tan importantes como las relaciones de poder que se tejieron para llevar a cabo 
la proeza pereirana. 
 
No se trata de despreciar a la ligera estos trabajos cuyo valor documental y 
referencial es indiscutible, pero replantear la historia de esta ciudad desde una 
perspectiva menos anecdótica y más crítica, constituye una tarea importante 
que deben atender los pereiranos. Este no es, sin embargo, el espacio para 
plantear una revisión histórica de la ciudad, pues no es desde esta área, sino a 
partir de las poesías dedicadas a Pereira, que queremos acercarnos a la 
ciudad. Si se retoman cuestiones históricas, es debido a que la forma en que 
estas han sido  tradicionalmente relatadas, se apoya en la exaltación de unos 
valores y tradiciones que se repiten una y otra vez en las imágenes poéticas 
escritas por los autores vernáculos de la época. Llegados a este punto, no solo 
hablamos de Luis Carlos González tal como hasta ahora se ha hecho, sino que 
se recuerda a otros dos poetas más, pereiranos y contemporáneos a éste. A su 
lado, de una manera tímida y escribiendo sus versos en medio de actividades 
cotidianas, burocráticas, periodísticas e incluso, sindicales, encontramos a los 
poetas Lisímaco Salazar y Benjamín Baena Hoyos. Pese a haber vivido en 
Pereira buena parte del siglo anterior (Lisímaco nació en 1892 y falleció en 
1974, mientras que Baena Hoyos vivió entre 1907 y 1986), hoy estos poetas 
están a punto de ser olvidados por su pueblo natal al que muchas veces 
hicieran tema de su obra. En vida su suerte como autores literarios tampoco 
tuvo una gran fortuna: si bien ambos escribieron la mayoría de sus textos 
poéticos antes de la década del cincuenta, Senderos, el volumen antológico de 
Lisímaco Salazar, solo fue publicado hasta 1963, mientras que Otoño de tu 
Ausencia, de Baena Hoyos, se imprimió en 1986, a escasos meses de la 
muerte del autor. 
 Portadas de Senderos
 
Volvemos la vista atrás para reencontrarnos con las voces de Luis Carlos 
González, Lisímaco Salazar y Benjamín Baena Hoyos. Descubrimos su mirada 
de Pereira, esperando que esta nos ayude a comprender de una mejor forma, 
la razón por la cual imaginamos esta 
No se pretende con esto confundir el texto poético con el texto histórico. Nada 
podemos hacer contra la antigua dicotomía entre Poesía e 
desde tiempos aristotélicos, según la cual la función del po
podría haber sucedido, mientras que el deber del historiador es el de narrar lo 
que en verdad sucedió. Pero si partimos de la sospecha de que la historia 
hasta ahora contada se corresponde con un imaginario legitimizado en los 
versos de estos autores, y en mayor medida en la obra de 
González, los poemas de 
mentalidad pereirana de esta época tan sensible en el desarrollo de la ciudad. 
El poema pasa a ser así, documento, voz del 
histórica. March Bloch, el reconocido historiador alemán que fundó la primera 
escuela de los Anales, proponía que en vez de decir 
ciencia, debía ocuparse del 
encuentre en la imaginación poética de estos autores, lo más seguro es que no 
sea suficiente para responder a esta duda. Pero es claro que servirá para 
, de Lisímaco Salazar (1963) y Otoño de tu ausencia,
Baena Hoyos (1986) 
ciudad de la manera en que lo hacemos. 
éstos se convierten en testimonios únicos de la 
pasado que renueva la búsqueda 
qué pasó
por qué pasó (1982:30). Sin importar lo 
17
 
 de Benjamín 
Historia, planteada 
eta es narrar lo que 
Luis Carlos 
, la historia como 
que se 
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iluminar el camino hacia la comprensión de nuestro reconocimiento como 
ciudad, más allá de los discursos de mercadotecnia urbana; servirá, en últimas, 
para entender mejor qué significa aquello de "La Pereiranidad". 
 
UNA CIUDAD Y TRES POETAS 
Las vanguardias poéticas en Colombia tuvieron poca aceptación fuera de las 
grandes ciudades, en donde incluso, eran recibidas con cierta resistencia. El 
romanticismo español fue el modelo poético durante todo el siglo XIX, pero 
había sido poco a poco superado ante el surgimiento de experiencias poéticas 
afines al modernismo. La obra de José Asunción Silva y posteriormente, la de 
Porfirio Barba Jacob y Guillermo Valencia, son los mejores ejemplos de esta 
etapa modernista. En 1925 aparece el grupo “Los Nuevos” conformado por 
León de Greiff, Luis Vidales y Jorge Zalamea, entre otros, quienes introdujeron 
a la poesía colombiana elementos cercanos a las vanguardias poéticas que por 
entonces invadían Europa y América, proponiendo nuevas formas de asumir la 
poesía, en las cuales, lo fragmentario y los géneros híbridos marcaban una 
nueva etapa en la poesía nacional. Sin embargo, a principios de la década de 
los treinta surgió otro grupo que volvía hacia la tradición del romanticismo. Se 
trata del movimiento autodenominado “Piedra y Cielo” cuyo mayor 
representante fue Eduardo Carranza. El choque entre modernistas y 
románticos no se hizo esperar, tomando tintes no solo literarios sino también 
ideológicos, como lo demuestra un artículo publicado por  Antonio García, el 24 
de agosto de 1941 en “El Tiempo”. Molesto por las declaraciones que hiciera 
Eduardo Carranza sobre Guillermo Valencia, en las cuales lo acusa de ser un 
parnasiano formalista, dispuesto a sacrificar un mundo por pulir un verso, 
Antonio García se pregunta  “¿No será este neoromanticismo una nueva y 
amarga comprobación de que América no deja de ser una colonia espiritual de 
España, ni más ni menos, como si nos estuviera traicionando el 
subconsciente?” (García, 1941). Mientras tales discusiones abarcaban la 
concentración de los intelectuales y poetas colombianos, en otras latitudes, no 
tan lejanas, las exploraciones poéticas ligadas a las vanguardias y las nuevas 
corrientes literarias comenzaban a dar impresionantes frutos: César Vallejo 
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publica en Lima su poemario Trilce en 1922, Huidobro publica “Altazor” en 1931 
y Pablo Neruda incursiona en la prosa poética en 1926 con el texto Anillos. 
        
Mientras tanto, en la muy desconocida Pereira, comenzaban a aparecer en 
periódicos y revistas locales, los versos de Luis Carlos González, Lisímaco 
Salazar y Benjamín Baena Hoyos. Centremos nuestra atención en algunos 
poemas puntuales: dos poemas titulados "Pereira", de Luis Carlos González; 
un poema homónimo de Lisímaco Salazar, aparecido por primera vez en el 
Periódico El Diario con motivo de la celebración de los ochenta años de la 
ciudad (1943), y “Romance de mi ciudad” de Benjamín Baena Hoyos, texto del 
que se tiene noticia desde finales de los años cuarenta, pero que solo fue 
publicado hasta 1986, cuando vio la luz la única antología de este autor. Lo 
primero que habría que resaltar, son las cuidadas estructuras métricas y 
rítmicas que estos poemas presentan, heredadas de la tradición española, la 
cual, desde los sonetos del Siglo de Oro, hasta su romanticismo bucólico y 
costumbrista del Siglo XIX, servía como modelo literario de estos autores. El 
modernismo y parnasianismo era también una influencia clara, pues poetas 
como León Valencia y Julio Flores eran reconocidos y admirados en Pereira 
(Jaramillo, 2003:394). De las vanguardias y formas alternas de poesía nada se 
hablaba en Pereira y mucho menos se escribía, a juzgar por la obra de los tres 
poetas en cuestión. De esta manera, los principales modelos líricos de estos  
autores eran los ya señalados, lo cual se puede constatar al hacer un simple 
análisis acerca de su formación lectora (Salazar, H. 2010 y Baena, J. 2011). 
Tanto Luis Carlos González como Benjamín Baena Hoyos emprendieron 
estudios en colegios clericales (el primero fue estudiante del colegio la Salle en 
Bogotá, mientras que el segundo estudió el bachillerato en Pasto). Las obras 
canónicas que ahí descubrieron, eran las de Garcilaso de la Vega, Góngora, 
Quevedo, los poetas de la Generación del 93 y de manera más próxima, Rubén 
Darío y un casi endiosado Guillermo Valencia. Por su parte Lisímaco Salazar, 
pese a no contar con la posibilidad para adelantar estudios fuera de la ciudad, 
también se las arregló para acceder a estas obras, lo cual no debía ser difícil 
dado que para la época era frecuente que los diarios y revistas publicaran 
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textos poéticos que se popularizaban con rapidez. No resulta extraño que la 
obra de estos tres poetas bebiera de las estéticas castellanas, tanto en sus 
formas más clásicas (El uso de endecasílabos en Lisímaco Salazar), como en 
sus formas más populares (el octosílabo usado por Luis Carlos González). 
 
No es por un afán de caracterizar dichas obras en términos de métrica y 
rimas lo que nos lleva a señalar estos hechos de naturaleza formalista, que en 
realidad poco aporta al tema aquí propuesto. Si se trae a colación las 
características métricas de dichos poemas, es para evidenciar el tipo de 
imaginario poético desde el cual escribían estos autores. Estrofas de exacta 
medida, proyectos líricos llevados a cabo con maestría y rimas elegantes, son 
parte de un discurso poético propio de una mentalidad clásica, sin ningún afán 
de proponer nuevas exigencias al lenguaje poético. Este hecho, que nace en lo 
formal, termina por proyectarse en la manera en que se aborda el tema de sus 
obras. Así, a pesar de que la Pereira que ellos habitaron era una urbe que 
contaba ya con hidroeléctricas, teléfonos públicos, una creciente industria y 
algunos sindicatos, nada de esto aparece en sus poemas, más que como un 
rápido y sutil guiño al progreso, sin que este se desligue del todo de imágenes 
bucólicas: Semilla madrugadora/ y rio escultor de piedra/le dieron temple de 
acero y rubia miel de ciruela (Luis Carlos González). La imagen que rememora 
a la ciudad Matecaña, como algo nuevo y vigoroso, nacido de lo selvático y 
agreste, se repite en el poema de Baena Hoyos: Tallada sobre un paisaje/ 
vegetal -en verde y plata-/ la ciudad tiende sus lonas/ por albos mares de 
infancia". Igual sucede con Lisímaco Salazar, quién de esta manera canta: "Así 
naciste tú, ciudad querida, / llevándote el dolor de un solo tajo/ teniendo, en el 
camino de tu vida, por insignia, la mano encallecida”. La conciencia del 
progreso urbano se diluye en medio de la celebración de la gesta fundacional, 
historia contada con pleno orgullo, cuyos protagonistas son el humilde colono 
antioqueño, elevado a una categoría heroica, y el hacha que le sirvió para 




"…Solo un símbolo lleva 
el orgullo de su heráldica: 
una mano estremecida 
Que empuña el cuello del hacha" 
(BAENA, 1986:55) 
 
"La mano en alto, definido el paso, 
alguien penetra a la montaña oscura. 
Hay otros con el hacha bajo el brazo, 
y un enorme machete en la cintura" 
(SALAZAR, 1963:17) 
 
“Una hacha, una canción y una morena 
-Nobles divinidades montañeras- 
fueron las deliciosas compañeras 
del poblador de mi tierra buena" 
(GONZÁLEZ, 1963:138) 
 
Resulta clara la influencia del costumbrismo antioqueño, que por entonces 
era ampliamente reconocido, por autores como Tomás Carrasquilla y Efe 
Gómez, quienes popularizaron en todo el país la figura del colono antioqueño 
que vence las penurias de su existencia al domar la montaña salvaje, y con el 
cual se identificaban no pocos pereiranos, descendientes directos de 
campesinos venidos del norte, que después de la fundación comenzaron a 
poblar esta villa instaurada por Caucanos.  
 
El ensalzamiento de los orígenes, propuesto por estos tres poetas, va más 
allá y se torna en epopeya cuando descubrimos que los motivos literarios 
elegidos por Lisímaco Salazar y Baena Hoyos, tienen un profundo carácter 
grecolatino. En el caso del poema de Salazar esto resulta evidente desde la 
primera estrofa en la cual confiesa que desea cantar la historia de su ciudad 
"Como en los épicos poemas de Virgilio y Homero", para lo cual pide auxilio a 
las Musas del Parnaso. Menos directo pero compartiendo el mismo tono, el 
"Romance a mi Ciudad" de Baena Hoyos, se halla poblado de un lenguaje  
grandilocuente en el cual encontramos gorgueras, lirios, ánforas y encajes de 
nácar. Aun en su descripción del indio, Baena se muestra cuidadosamente 
lírico: "Turbia mirada en acecho/ ronda en la pupila parda/ del indio. Nariz 
felina, /boca plebeya, frente ancha, duros pómulos vigilan/ la geografía de su 
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cara". La epopeya del colono y el hacha es llevada así a un estado propio del 
mito. En el caso de Luis Carlos González esto no es diferente: A pesar de no 
compartir las abiertas referencias latinas de los otros dos poetas, usando el 
tono autóctono que le haría célebre, el autor de La Ruana, alcanza el mismo 
efecto épico, en el cual la hazaña del colono es el mito, la piedra fundacional de 
la "raza pereirana" a la que él le canta:  
 
"Sangre sudor y fatiga, 
copla, oración y blasfemia, 
semilla madrugadora, 
y rio escultor de piedra, 
le dieron temple de acero, 
y rubia miel de ciruela, 
para el vigor de sus machos, 
y el milagro de sus hembras" 
(GONZÁLEZ, 1963:73) 
 
 Al notar  este carácter “épico” en la poesía pereirana, es imposible no  
recordar el llamado fenómeno Grecoquimbaya que por el mismo tiempo se 
desarrollaba en Manizales, capital del antiguo departamento Caldense del cual 
Pereira era municipio. Silvio Villegas, quien en su momento fuera el más 
conocido de estos autores Manizaleños, apunta que este término más que una 
forma de autodenominarse, corresponde a un mote, algunas veces despectivo, 
nacido de la clara exquisitez léxica que caracterizaba a un gran número de 
escritores, políticos y pensadores caldenses, quienes no dudaban en hacer uso 
de citas en latín y referencias clásicas en sus obras (VILLEGAS, 1963). No 
cabe duda que en lo formal la mirada poética construida alrededor de Pereira 
compartía la misma grandilocuencia manizaleña, en la que el desplazamiento 
de colonos antioqueños era una gesta semejante a la de Rómulo y Remo. Sin 
embargo habría que señalar un elemento diferenciador importante entre estos 
dos fenómenos, el manizaleño y el pereirano, que nos permite caracterizar 
mejor a este último. Mientras que el fenómeno Grecoquimbaya era resultado de 
un intento provincial por ganar una voz en medio de un país centralizado tanto 
en su política como en su poesía, demostrando su manejo y fluidez de un 
lenguaje lírico y de una oratoria universal, la épica pereirana alimentaba la idea 
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de que los habitantes de esta ciudad eran una raza nacida de una gesta de la 
que ellos se sentían orgullosos y que poco tenía que envidiarle a las gestas de 
otros lugares. Dicho de otra manera, el Grecoquimbaya pretendía una identidad 
con el mundo latino, mientras que el poeta pereirano reconocía que entre la 
epopeya propia y la latina, había una equivalencia, una igualdad. Prueba de 
ello, son los versos ya citados. 
 
LA IMAGEN POÉTICA: PROYECTO DE UNA CIUDAD 
Esbocemos con los elementos señalados una imagen de ciudad común entre 
estos tres autores: Pereira se concibe como el resultado de la gesta de una 
raza fuerte y altiva, cuyo relato fundacional es la colonización antioqueña, 
simbolizada por el hacha que rompe la montaña, gesta de la cual se sentían 
honrosos descendientes. Es claro que la ciudad próspera y progresista que 
estos poetas habitaron, era un motivo de orgullo (pues representaba un 
testimonio vivo de dicha pujanza), pero no constituía por si mismo un motivo 
poético, pues tan sólo era resultado de la verdadera hazaña. Esto explica por 
qué los pereiranos eligieron como sus valores esenciales el tesón y fuerza 
gregaria del colono antioqueño y no el progreso de una urbe naciente. Más allá 
de la validez o certeza del discurso fundacional antioqueño, lo que importa aquí 
es que esta visión terminó imponiéndose dentro de la mentalidad colectiva del 
pueblo pereirano. No hace falta decir que buena parte de este imaginario 
resulta un despropósito si se analizan desde otras perspectivas: el término raza 
es incorrecto desde la antropología, e históricamente hoy se rescata también la 
influencia caucana en la formación de Pereira, a través de un proceso que no 
resulta tan épico como el versificado por los ilustres poetas2 ¿Cómo entender 
                                                 
2
 Los estudios históricos sobre la formación de Pereira y su fundación son motivo hoy de diversas 
investigaciones las cuales no han estado exentas de controversias. Hoy no solo se pone en tela de juicio 
la buena volúntad de Pereira Martínez y su hijo, supuestos donadores de la tierra sobre la que se fundó 
la ciudad en 1863, sino que se cuestiona el hecho de que ellos fueran los verdaderos propietarios de 
estas tierras (Ver La nueva historia de Pereira, de Victor Zuluaga). También es motivo de estudio las 
razones que llevaron a los caucanos a fundar una aldea en un lugar que ya había sido abandonado una 
vez, y proponiéndose como una de las razones, frenar la avanzada del colonialismo antioqueño que cada 
vez estaba más próximo al territorio Caucano (Ver el Texto de Álvaro Acevedo Representaciones y 
símbolos para un debate sobre los orígenes de Pereira ) 
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entonces que este relato fundacional se mantenga vigente? Y sobre todo 
¿cómo se vincula a una discursividad ajena a la del ámbito poético, propia de 
unas élites locales?  
 
Lo primero que habría que advertir, es que esta mirada de Pereira, nacida de 
la celebración de sus orígenes, se ha mantenido como el principal imaginario 
de la ciudad a través de los años debido a que constituye el arquetipo local de 
la imagen del progreso, y no una negación de este, anquilosada en un pasado 
remoto. Más allá de su validez histórica, la imagen del colono que vence a la 
montaña, permea todo el discurso desarrollista que caracteriza a Pereira. 
Todas las veces que la ciudad se vio abocada a transformarse y superar una 
contingencia, lo hizo inspirada en esta primera victoria, la del colono contra la 
selva, una victoria que puede resultar simplista frente a los verdaderos 
procesos históricos a los que se refiere, pero que constituye una imagen de 
identidad para la ciudad. Así lo debieron entender quienes a través de intereses 
privados y asociaciones de beneficencia, asumieron las tareas propias del 
estado y la administración local, decidiéndose a llevar a cabo la tarea de 
convertir esta villa provinciana en una ciudad en plena forma. El éxito y las 
razones sociales y políticas que originaron  este proyecto, no son un tema para 
ser discutido en este espacio, basta decir que llegados los años sesenta, la 
ciudad que se engalanaba con su primer centenario, ya había crecido lo 
suficiente como para asumir su destino por fuera del Gran Caldas, 
convirtiéndose en la capital risaraldense. Lo que sí es posible anotar, es que 
todo este gran proyecto requería de símbolos que le permitieran legitimizarse, 
generar un sentimiento de identidad local y diferenciador frente a los centros 
administrativos (Manizales, Bogotá), que al considerar a Pereira secundaria en 
sus intereses, estancaban su desarrollo. La creación de una historia oficial, 
magnánima, casi épica e idílica, resultaba pues una necesidad y fue a través 
de los cronistas que esta se logró establecer (GIL, 2004:145), y por medio de 
los poetas, esta historia oficial alcanzó sus símbolos más poderosos: El de la 
raza, la gesta épica y el civismo.  
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Queda aún una cuestión por explicar ¿si otros poetas además de Luis Carlos 
González versificaron iguales motivos, por qué sólo se lo recuerda a él? El 
imaginario mítico y heroico de la fundación se tornó un elemento indispensable 
para fomentar el espíritu cívico en esta ciudad, de eso no hay duda, pero tal 
importancia no la tenían los poetas. Embebidos en el progreso comercial e 
industrial, los pereiranos necesitaban imágenes, no poetas. Una vez 
establecida en la memoria colectiva la imagen deseada, sus artífices fueron 
poco a poco olvidados. Como ya se ha señalado, salvo Luis Carlos González, 
poco o nada se recuerda hoy de Lisímaco Salazar y Benjamín Baena Hoyos. 
Decir una vez más que Pereira no es tierra propicia para literatos, sería una 
manoseada recurrencia que  no explica nada. Si queremos buscar las razones 
de la exaltación de Luis Carlos González y del olvido de los otros, deberíamos 
mirar el tono poético en que cada uno de ellos encarnó la supuesta epopeya 
colonizadora. Ágiles constructores de versos clásicos, Baena Hoyos y Lisímaco 
Salazar no supieron expresar el amor a su tierra en términos autóctonos que 
pudieran diferenciar esta gesta de cualquier otra ocurrida en cualquier otro 
lugar. Pese a su fuerza lírica y a su cuidadosa métrica, ninguno de los dos 
pudo generar una voz realmente original con la que los pereiranos pudieran 
identificarse. Lo suyo era mucho espíritu, pero poca forma. Luis Carlos 
González por su parte, escribió estrofas en una estructura mucho más sencilla, 
versos octosílabos semejantes a las canciones pastoriles, pero con ellos supo 
ahondar en el espíritu popular de manera más efectiva. La verdadera 
genialidad de este poeta reside en la capacidad que tuvo para escribir poemas 
que en su forma, y no solo en su contenido, expresaran amor e identidad con 
su tierra. De esta manera, el reconocimiento le valió condecoraciones y 
homenajes, que al enaltecerlo a él, legitimizaban una vez más, la visión idílica 
de Pereira que sus versos cantaban. Admirado por la ciudad y amado por 
todos, este hombre tímido y desdeñoso de los homenajes, se convirtió en el 
símbolo viviente de eso que insistimos en llamar la Pereiranidad. No fue su 
único profeta, pero fue el único verdaderamente poeta nativo. 
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Pereira, la querendona. Pereira, la que nunca está satisfecha. Hembra nacida 
de la selva, convertida en mujer orgullosa y altanera. Cierto o no, así fue como 

































Pereira Centenaria, seis de la tarde: Ciudad de utopías y angustias 
 
En los años sesenta ocurrieron dos hechos significativos en la consolidación 
de Pereira como una ciudad: la celebración del centenario de su fundación 
(1963) y el surgimiento del departamento de Risaralda (1965). Gracias a este 
último acontecimiento, Pereira se transformó en capital, trascendiendo así su 
condición de municipio aledaño. Si bien, desde años atrás Pereira registraba un 
crecimiento económico y una serie de fenómenos sociológicos ligados a la vida 
urbana, fueron estos dos acontecimientos los que le permitieron posicionarse 
ante el resto del país como la ciudad sin puertas, dejando a un lado, su 
identidad como la Villa de Robledo. En términos poéticos, estos 
acontecimientos fueron material de inspiración para un sin número de poetas 
de la región, que no dudaron ni un minuto en dirigir sus versos hacia la joven 
capital. Pereira se veía abocada de esta manera, por primera vez, a una 
construcción simbólica de ciudad desde la poesía. Apropiados de espacios 
urbanos definidos y cada vez más alejados de un pasado bucólico, algunos  
autores comenzaron a percibir el fenómeno de lo urbano y lo cosmopolita, 
incorporándolo cada vez más a su obra. 
 
Como es evidente, este no fue un hecho aislado. La mitad del siglo XX fue 
rica en experiencias culturales y contraculturales que alrededor del globo, 
surgían para cuestionar  el mundo instaurado después de la Segunda Guerra 
Mundial. En Norteamérica comenzaba a sonar cada vez con mayor fuerza el 
rock and roll, al tiempo en que los primeros movimientos Beatnik se daban a 
conocer. Las sociedades proteccionistas a cada lado del Atlántico, 
comenzaban a ser cuestionadas por los huérfanos que la última gran guerra 
había dejado. Fenómenos como el hippismo, la experimentación con 
alucinógenos y el  rechazo a las formas tradicionales de la sociedad desde las 
artes, fueron el común denominador desde finales de los años cincuenta y a lo 
largo de toda la década siguiente. En Colombia, los ecos de estos movimientos 
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no demoraron en llegar, y ser asimilados con una mezcla de contracultura, 
música rocanrolera y una crítica a nuestra realidad inmediata. Surgió de esta 
manera el movimiento Nadaísta en Medellín. La lectura de un primer manifiesto 
en 1958 por parte del poeta Gonzalo Arango, dio apertura a este movimiento 
de nuevas voces poéticas que asaltaron la lírica colombiana, dándole un nuevo 
aire que se diferenciaba —y que de paso rechazaba— las formas tradicionales 
y las temáticas hasta entonces desarrolladas en la poesía colombiana. La 
ciudad, inundada de calles oscuras en donde el poeta se perdía feliz para 
compartir escenario con obreros, prostitutas y ladronzuelos, se convirtió en el 
paisaje poético de esta generación. Años más tarde, pero aún en esta época, 
cuando el Nadaísmo comenzaba a dar las primeras muestras de cansancio, 
aparecería Poemas Urbanos  (1966), del joven poeta Mario Rivero, el cual es 
para muchos el punto de partida de una mirada citadina en la poesía 
colombiana. Estos no son hechos únicos en la literatura nacional: a mediados 
de la década del cincuenta aparece en Bogotá la revista Mito dirigida por Jorge 
Gaitán Durand y Hernando Valencia Goelkel, en sus páginas se darían a 
conocer las obras de poetas como Eduardo Cote Lemus, Fernando Charry 
Lara, Héctor Rojas Herazo, Álvaro Mutis, y Rogelio Echavarría, quienes 
acusaron el provincialismo de nuestra literatura y demostraron en nuestro 
medio, que un diálogo con el pensamiento filosófico contemporáneo desde la 
literatura es un proyecto posible. Dueños de estilos libres que no estaban 
sujetos a las formas tradicionales de métrica y rima, este grupo de escritores 
dieron un nuevo aire a la poesía colombiana, asumiendo temáticas que los 
alejaban de la generación de autores inmediatamente anteriores a ellos, cuyas 
obras, a juicio de Fabio Jurado Valencia (2005:9) estaban “impregnadas de 
patrioterismo, amores idílicos, homenaje a damas de alta alcurnia, 
grecolatinismo y exaltación provinciana.” En contraste, obras como “Los 
Elementos del Desastre” de Álvaro Mútis (1953) y “El Transeúnte” (escrito en 
1948 pero editado en 1964) de Rogelio Echevarría, ofrecen una visión más 
contemporánea y universal de nuestra condición humana llevada a un 
verdadero plano poético. Sirvan estos elementos, dispersos y poco 
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profundizados, como telón de fondo de las reflexiones siguientes en torno a la 
aparición de una voz urbana en la poesía pereirana  de aquella época. 
 
La imagen poética del colono de hacha y montaña, representa un 
acercamiento poético a esta ciudad en particular. Sin embargo sería difícil 
hablar de esta en términos de lo urbano: si bien, este imaginario tiene un 
carácter fundacional y permanente en la memoria colectiva de los pereiranos, 
son cosas muy diferentes tener a una ciudad como tema lírico, a que las obras 
nacidas de esta inquietud, sean citadinas. En el caso concreto de esta poética 
pereirana, no podría hablarse con exactitud de una poesía urbana o citadina, 
pues ésta requiere de una sensibilidad particular amasada a través de las 
experiencias de sus conciudadanos: el miedo, las calles y las industrias 
proliferantes; la exuberancia cultural y el anonimato frío de un hábitat social que 
se mueve al mismo tiempo hacia las oportunidades y la despersonalización, 
son temas que sólo a partir de los años sesenta se comenzaron a plantear en 
Pereira. Desde entonces podemos hablar de imaginarios poéticos en función 
de ciudad, o en términos de Alejo Carpentier, de ese  archivo de sensaciones 
(1967:24) necesario para que un conjunto de edificios y gente, cree en torno 
suyo una identidad propia. ¿Qué obras se dieron a esta tarea en Pereira? 
¿Cuáles fueron los resultados poéticos de aquella búsqueda? Y sobre todo 
¿quién encarnó en Pereira de manera más clara esta inquietud por lo urbano? 
 
Esbozando una poética: Versificadores en torno al Bolívar desnudo3 
En 1963, los cien años de la ciudad fueron celebrados por lo alto. Visita 
presidencial y revista aérea por parte del ejército, fueron tan solo dos de los 
eventos que caracterizaron este festejo. A nivel popular, la memoria de la 
ciudad aún recuerda las verbenas y convites en cada uno de los barrios, así 
como los reinados populares de belleza y los conciertos. Sin embargo, el acto 
principal de dicha celebración, con el que se marcó un símbolo permanente en 
                                                 
3
 La gran mayoría de los poemas que se abordan en esta sección no fueron hallados en poemarios, sino 
en periódicos tales como “El Diario” de Pereira.  Debo su conocimiento a la generosidad del Señor Emilio 
Gutiérrez, miembro de la Academia Pereirana de Historia, quien gustosamente me los compartió.   
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la identidad pereirana, fue la instalación del monumento del Bolívar Desnudo, 
obra del escultor antioqueño Rodrigo Arenas Betancur. La inmensa mole de 
bronce, que representa a un Bolívar triunfante sobre un caballo sin estribos, 
cabalgando en un pedestal de banderas, se convirtió en el principal referente 
de la ciudad, no sólo porque la dotaba de un monumento principal, del que 
hasta entonces carecía, sino porque esta versión romántica y al tiempo altiva 
del libertador, encajaba a la perfección con la visión que de si mismos habían 
construido los pereiranos: hijos de una ciudad abierta a la diversidad, en la cual 
todos eran bien recibidos sin importar su pasado, en donde las diferencias 
políticas quedaban relegadas a un segundo plano. La moralidad achapada de 
aquellas ciudades centenarias que acaparaban la atención del país, era 
denostada ante la frescura que irradiaba la Señorita del Otún; su Bolívar, cual 
amante siempre listo, era una declaración abierta de rechazo ante los modelos 
centralistas, para los cuales el Libertador siempre permanecía ataviado con 
pesados y vetustos trajes militares.  
 
Si algún curioso se diera a la tarea de registrar los periódicos, publicaciones y 
crónicas de los años sesenta, lo más seguro es que encontraría material 
suficiente para hacer una extensa antología poética cuyo tema único fuese la 
exaltación de ésta, la ciudad Sueño (como la llamara Arnobio Maya Betancur), 
y la celebración alegórica de su monumento. El encuentro entre ambos 
conceptos  fue versificado en incontables ocasiones, y se podría resumir en un 
verso de Ricardo Nieto, quien veía a Pereira como la joven y esbelta novia de 
Bolívar. Esta inusitada y masiva incursión poética, no indica, sin embargo, que 
para Pereira los años sesenta fueran felizmente fructíferos en términos 
literarios. Contrario al volumen de textos hallados, la calidad de la mayor parte 
de estas obras, tan solo en materia estilística, es un pálido reflejo de las 
propuestas poéticas hasta entonces halladas en la Villa de Robledo. 
 
Aunque igual de grandilocuentes que sus inmediatos antecesores, en cuanto 
a imágenes y referencias clásicas, los poetas pereiranos de este periodo no 
profesaban la maestría versificadora que caracterizó a Lisímaco Salazar y 
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Baena Hoyos. Un abierto versolibrismo es el común denominador de estas 
obras escritas para celebrar la majestuosidad y  el desarrollo de Pereira, la cual 
en sus versos se reinventa como la realización de la utopía republicana, ciudad 
surgida de la nada para encarnar los valores de la lucha y el progreso, 
materializando así lo que ellos consideraban, era el verdadero anhelo de 
Bolívar:  
Ciudad enhiesta 
con Bolívar galopante 
y el sueño de tu río 
en caricia de amapola. 
Un hombre te soñó, 
fue su lindo sueño, 
quizás de toda la vida… 
(MAYA, Arnobio. Pereira Ciudad Sueño) 
 
La metáfora de la ciudad como realización de un anhelo, fue a lo largo de 
esta década un tema recurrente. Salvando las diferencias, y sin olvidar que la 
metáfora del hacha colona continúa vigente, y que de ésta otra ni siquiera se 
habla ya, podríamos asegurar que la imagen de Pereira como materialización 
de una utopía (Sueño del libertador) es la columna vertebral de esta mirada 
poética, de la misma manera en que la memoria de la fundación sirvió de 
inspiración para poetas como Luis Carlos González. Valgan, además de los 
versos arriba citados, unos pocos y rápidos ejemplos más, para dar cuenta de 
esto:  
 
Tu mano músculo fuerte 
abre el espacio infinito 
y en tu mirada y en tu frente 
tu sueño se hizo grito. 
(…) 
Pereira ciudad prócera 
queda con gran maravilla 
y le sirve de bandera 
la gran estrella que brilla. 
(RONCANCIO, Arturo, Al Bolívar Desnudo de Pereira)4 
 
 
                                                 
4
 Este poema fue leído durante la inauguración del monumento en 1963. 
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¿Fue un sueño?… Nada más. 
El padre inmenso 
de la Patria, y el hijo de la Gloria, 
el Héroe sin rival de nuestra historia, 
se levantó de su sepulcro un día 
(…) 
Y Bolívar miró… 
Joven y esbelta 
La ciudad del Otún aparecía como una novia blanca 
que al rumor de los ritmos de la orquesta 
por entre flores luminosa avanza, 
llevando en sus pupilas soñadoras 
la sonrosada luz de las auroras 
y la risueña flor de la esperanza. 
(NIETO, Ricardo, Pereira) 
 
 
Poesía y modernización 
Esta materialización de la utopía bolivariana, cierta o no, trascendía el ámbito 
de lo poético. En el plano de lo discursivo es innegable que existe aquí toda 
una apuesta por reclamar para sí, un estatus de modernización, un cierto aire 
de sangre nueva y renovación de las ideas. Se ha señalado el amplio progreso 
urbanístico que experimentó por estas décadas Pereira, haciéndose cada vez 
más autónoma y competitiva frente a otras localidades del país, a la vez que  
fortalecía su imagen de ciudad sin puertas ni extraños. Pereira se asumía como 
el lugar tolerante por excelencia, en donde la necesidad de progresar estaba 
por encima de las diferencias políticas, con una amabilidad comercial que 
traspasaba las fronteras de lo afectuoso y  una raza de mujeres sin complejos 
ni cohibiciones. Era pues, el proyecto de una urbe nueva, para gente 
igualmente nueva. Consiente de ello o no, Pereira pretendía asumir un espíritu  
modernizador no solo en su infraestructura o economía, sino también en su 
gente, en su forma de vida. Solo esto explica por qué desde la década de los 
cincuenta, cuando se iniciaban los preparativos para el centenario, la comisión 
organizadora, en cabeza del  entonces alcalde Lázaro Nicolls, le hiciera a 
Rodrigo Arenas Betancur la petición de un Bolívar distinto, un Bolívar libertario 
e ideal, carente de los ropajes tradicionales (BETANCOUR, 1962). Tras el 
primer revuelo de opiniones que produjo la presentación de la maqueta en 
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1956, la petición fue reiterada, asumiendo desde entonces el proyecto artístico 
como un símbolo de desarrollo ligado a esta ciudad (Bolívar-Prometeo, Bolívar-
tempestad, Bolívar-incendio, le llamaba el autor). Imbuidos en este discurso, 
los poetas pereiranos elaboraron una obra que es prolífica en símbolos 
ascensionales y de renovación: Centauro de los llanos, Jefe de la rebelión 
(Ramón E. Salazar) Bolívar de Pereira, que un artista inspirado te colocó en el 
viento (Antonio Bernal), Pegaso de América (Aníbal Mendoza Cadavid). 
 
Si de hilar fino se trata, tal como lo piden los asuntos de la poesía, se podría 
plantear que tal espíritu de renovación no se hallaba muy lejos del ya existente 
plan de separación departamental. Si a esta ecuación le sumamos la 
pretendida antipatía entre pereiranos y manizalitas, se hará más evidente el 
panorama simbólico que ofrecía esta mirada poética de Pereira: Manizales ha 
tenido siempre fama de ser una urbe señorial, cuna de intelectuales más que 
de industriales, de buenas maneras y refinamientos, casa de lo tradicional, 
propia de los valores conservadores y de la moral católica;  frente a esta 
imagen los versificadores pereiranos cantaron a la otra ciudad, la juvenil, 
risueña y entregada Pereira. La ciudad tradicional frente a la ciudad próspera y 
liberal. Se podría argumentar que la antipatía entre estas dos ciudades 
hermanas bien podría ser un mito más, como también lo podría ser, desde el 
punto de vista histórico y sociológico, la mojigatería de una y el desenfreno de 
la otra, pero no es desde estas perspectivas que se quiere abordar esta 
cuestión, sino desde el imaginario cultural que le permitió surgir, con la certeza 
de que estas imágenes encarnan deseos y búsquedas que van más allá del 
escenario desde donde fueron esbozadas. Así, el universo poético planteado 
durante esta década en la capital risaraldense, dice mucho más que simples y 
melosas alabanzas a la patria chica y al libertador. Visto de esta manera, el 
discurso de sangre nueva y de utopía realizada, no es más que la expresión de 
un reclamo en contra del sometimiento administrativo al que estaba destinada 
Pereira por ser un municipio más del Gran Caldas. Para este grupo de poetas, 
se hacía necesario rescatar la imagen de Bolívar del secuestro de la tradición, 
para hacerlo símbolo de un sentir colectivo, de un rechazo al centralismo 
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burocrático que era visto como el principal obstáculo para el crecimiento de la 
ciudad.  
 
Acorde con el proyecto desarrollista que por entonces se llevaba a cabo, este 
grupo dispar de líricos, que no se preocuparon por gestar una estética propia, 
ni organizarse como un movimiento poético que pudiera ofrecer un nicho de 
interés más  literario, imaginó una Pereira idílica, y consolidó un ideal de 
prosperidad y libertad que hoy podríamos juzgar exagerado, pero que nos 
permite entender la cosmovisión urbana de la época y el plan que desde las 
élites locales se trazaba para la ciudad. Su importancia radica en este punto, 
no fueron poetas revolucionarios que iniciaron la transformación, pues su 
romanticismo modernizador no tuvo la fecundidad social que caracterizó a los 
poetas que los influenciaron (¿Cómo no ver aquí una tardía imitación literaria y 
conceptual de un Lord Byron romántico y libertario?); no fueron poetas 
protagonistas del cambio urbano de Pereira, pero pedirle esto a un escritor 
nacido en estas tierras, donde al decir de Euclides Jaramillo,  las únicas letras 
importantes  son las letras de cambio, resultaría un tanto desmesurado. En 
cambio, ellos fueron poetas testigos, poetas que recogieron para la historia un 
momento significativo; ellos fueron fruto literario de un país que aún no 
diferenciaba entre poetas, gramáticos y políticos, y para el cual, la 
grandilocuencia era una característica indispensable tanto en la pluma como en 
la tribuna pública (DEAS, 1993)  
  
  Si algún día se hiciera la historia emocional y sentimental de Pereira, estos 
versificadores, poetas menores, abanderados involuntarios de un proyecto de 
élite, tendrían un lugar importante y mucho que contarnos. Por ahora, cuando 
sólo contamos con la historia clásica, la que nos narra hechos unos detrás de 
otros, ellos tendrán que conformarse con ser una diluida referencia, más 
anecdótica que literaria, de uno de los momentos claves de esta ciudad, como 




Luis Fernando Mejía: la angustia que nos salva 
Mirados con detalle, los vínculos de modernización-poesía recurrentes en 
estas obras, no implicaban una modernidad literaria en Pereira. De la misma 
manera en que las obras de Luis Carlos González y Lisímaco Salazar no 
alcanzaban a ser urbanas por más que se refirieran a una ciudad, los textos 
poéticos hasta aquí citados, no sirvieron en términos literarios,  para generar 
una voz propia en torno al fenómeno urbano. De ellos se puede señalar que, a 
pesar de su discurso vinculado a un sentimiento de pertenencia y una 
mistificación del  proceso de urbanización, la imagen de ciudad en estas obras, 
seguía dándose desde metáforas que poco o nada apuntaban a las realidades 
sociológicas de una urbe, repitiéndose una vez más en nuestro medio, la 
paradoja de la modernización sin modernidad. Sin embargo, fue cuestión de 
tiempo para que surgiera en la Villa del Otún, un poeta capaz de sumergirse en 
esta cuestión y cuya voz no se quedó amortiguada en el mito histórico o la 
idealización de su entorno, sino que fue más allá, sintiendo la realidad citadina 
en toda su dimensión poética. Dicho poeta fue Luis Fernando Mejía. 
 
Luis Fernando Mejía nació en 1941, en el seno de una reconocida familia 
pereirana. En 1964, por medio de la gobernación de Caldas, aparece su primer 
libro, Resurrección de los Juguetes, un poemario, que ya daba muestras de lo 
que sería su futura obra y en el cual toca los temas que, como si de profundos 
fantasmas personales se tratasen, lo perseguirían a lo largo de sus libros de 
versos: la infancia, la soledad en la ciudad y una queja melancólica, pero 
profunda y humana frente a Dios. 
 
Un año antes de la edición de “Resurrección de los Juguetes”, Luis Fernando 
Mejía había ganado el premio literario Violeta de Oro por su poema “Las 
Bienaventuranzas”, un texto que alude a las letanías y pasajes del Sermón del 
Monte desde una perspectiva sensual y vitalista de la existencia. 
Bienaventurados -nos dice el poeta- los que creen en Dios/ y no se les vuelve 
la conciencia una tormenta de culpa/ entre su ley y la libertad de sus sentidos. 
Asumiendo para si el papel de profeta que bendice, el poeta canta a un hombre 
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distinto. No son los pobres, ni los miserables sobre quienes recaen las 
bendiciones sino sobre aquellos que asumen su propia tragedia en el mundo, 
con valor y esperanza: Bienaventurados los que lloran/ y los que ya no pueden 
llorar/ porque las lágrimas se les volvieron palomas. Los que no tienen tiempo 
para ser felices/ y se roban el tiempo con las manos hambrientas. El poema 
finaliza dejando atrás el tono dulce del sermón para dar paso a un tono más 
directo y exhortativo. La poesía, instrumento de sus bendiciones, al término de 
la invocación, deja tan sólo una certeza: vivir intensa y apasionadamente. Vivir, 
orden tan sencilla como confusa, que al ser impartida acusa la ceguera y el 
automatismo en el que los hombres se encuentran inmersos. Vivir, como un 
don final, no significa tan solo existir, sino asumir la tragedia propia, rebelarse y 
buscar la plenitud: 
Vivir! 
Rompamos los silencios que nos atan. 
Quebremos los castillos que nos hieren 
y seamos sencillos, 
dulcemente sencillos, 
y trágicamente humanos. 
Que las bienaventuranzas no son para los débiles. 
Volemos desde la iniciación de los sentidos 
a conquistar todo en esta noche… 
(1989:32) 
 
Esta obra nos revela una voz poética hasta entonces no explorada en 
Pereira. El poema, mito recreado, resemantiza un mensaje cuya fuerza no 
radica en su actualidad sino en su urgencia expresiva, por lo que al final se 
torna imperativo, fresco. El poeta, al asumir un discurso tan conocido como el 
sermón del monte, no intenta desconocer ni remplazar una voz del pasado, por 
el contrario, la renueva y en ello está su virtud. La primera muestra de madurez 
literaria en la obra poética de  Luis Fernando Mejía, la encontramos en este 
poema, que no nos habla de un hombre determinado por la tradición, sino de 
un hombre nuevo, que al descubrirse abandonado, asume su propio destino: 
llegaba así, el hombre moderno a la poesía escrita en Pereira.  
 
Este hecho no puede considerarse de manera aislada, sino que  debe de 
verse como un producto más (un producto nuestro) de todas las búsquedas 
 37
estéticas que por entonces se experimentaban en Colombia y el mundo. El 
hombre propuesto por Luis Fernando Mejía, contrasta con el colono y el idílico 
patriota, y es él, el llamado a habitar la ciudad naciente. Hasta entonces, la 
urbe a la que se hacía alusión en las obras poéticas, resultaba menos que una 
simple referencia a la ciudad real. Se nombraba  sus calles y su historia, pero 
no a sus habitantes. Cierto es que “Las Bienaventuranzas” no es un poema de 
temática urbana, puesto que no se cuestiona por un fenómeno citadino, mucho 
menos pereirano, pero es la configuración del individuo que nos ofrece, lo que 
aquí llama la atención. En Pereira, los poetas contemporáneos a Luis 
Fernando, escribieron sobre la ciudad que surgía como materialización de una 
utopía y un sueño; pero, en medio de glorificaciones y noviazgos cuasi místicos 
entre Pereira y los próceres,  la mayoría de ellos no supo entender que una 
ciudad está hecha por sus  habitantes y no por sus calles y edificios. El archivo 
de sensaciones del que hablara Carpentier, requiere de una fuerte dosis vital 
de experiencias que pueblen las calles de recuerdos, historias y miedos: 
pequeñas tragedias y glorias personales, que las edificaciones por si solas son 
incapaces de narrar. Las ciudades emergen de lo profundo de sus habitantes y 
a lo largo de unos cuantos  ciclos vitales, terminan por  acumular experiencias 
que estructuran su cotidianidad y las hacen particulares frente a otras. Son 
pues los ciudadanos y no la ciudad, el centro emocional del fenómeno urbano, 
y son precisamente estos, los ausentes en la poesía que hasta entonces, y 
salvo contadas excepciones,  se escribía en Pereira. 
 
El Luis Fernando Mejía de Resurrección de los Juguetes (1964), es un poeta 
de la cotidianidad urbana, de ese ritmo de poderes secretos, hilado por 
vendedoras de arepas, vigilantes de cuadra, niños que van a la escuela y 
cientos de personas entrelazadas de manera convulsa por unas mismas calles 
y una misma historia. La cotidianidad de cada ciudad es su huella dactilar como 
experiencia urbana singular frente a otras; cierto es, que de la misma manera 
en que no hay dos espacios urbanos con la misma cotidianidad, es decir, dos 
ciudades con los mismos ritmos y atmósferas, tampoco hay dos momentos en 
el tiempo donde la cotidianeidad de una ciudad, Pereira en este caso, sea la 
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misma. Contrario a lo que se supone, la cotidianidad no significa una 
continuidad de las formas, sino una manera de desenvolverse, de asumir 
nuevos retos, nuevas economías, imaginarios y miedos. Mentiríamos si 
dijéramos que la experiencia particular que descubre el lector en Resurrección 
de los Juguetes, tiene algún hálito especial e inconfundible de pereiranidad. La 
ciudad que Mejía poetiza, bien podría ser Medellín o Manizales, lugares en 
donde vivió el poeta por aquellos años, o también podría ser cualquier otra. 
Pero en ello no hay falta alguna: la grandeza de su obra no reside en 
presentarnos, de manera forzada, una Pereira urbana, sino en urbanizar la 
poesía escrita en Pereira, es decir, encontrar motivos y lugares realmente 
urbanos que den cuenta de las transformaciones sociales ocurridas en esta 
ciudad. No nos habla de los parques de Pereira, es cierto, pero los parques de 
sus poemas ya no son un simple motivo alegórico como lo fue la Plaza de 
Bolívar de tantos otros poetas: 
Recuerdo que llegaron las seis 
hasta el reloj del parque, 
para cerrarte el libro 
y llevarte de la mano embarrada de tus hijos 
y dejarme pensando 
sin poder entender, 
por qué se van los niños al lado de la madre 
y se quedan tan tristes los hombres y los parques 
cuando el reloj se pone vertical en la tarde? 
(1989:17) 
 
Así entendida, la poesía de Luis Fernando Mejía, se torna urbana no por 
imposición o deseo, sino por un acto de atestiguamiento: el poeta no busca 
engalanar su espacio con las pompas heroicas y la grandilocuencia de un 
pequeño-patriotismo, busca, por el contrario, atestiguar la realidad misma y 
simple –y por ello aún más épica- de la ciudad. Los paisajes barriales llegan 
para quitarle protagonismo temático al mito fundacional, el colono es 
remplazado por oficinistas, estudiantes y desocupados anónimos, a los que 
nadie celebra. Al final, se opera una transformación en la figura del poeta: 
siendo uno más al que nadie brinda honores y homenajes, este poeta se hace 
consciente de lo lejos que se encuentra de los orígenes míticos, y asume la 
angustia y la emoción de dejar de ser niño en una ciudad:  
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Vengo a cantar ahora 
a las cometas muertas, 
a las caucheras enfermas 
y los trompos leprosos. 
(…) 
Los juguetes de niño cuando han muerto 
nos gritan en el alma. 
(1989:8) 
 
En párrafos anteriores señalamos que la ciudad de Luis Fernando Mejía, bien 
podría ser cualquiera, además de Pereira. ¿Por qué entonces endilgarle a esta 
ciudad toda la sensibilidad urbana surgida en este artista? Pues bien, lo que 
vincula a Mejía con esta ciudad, es el último poema de Resurrección de los 
Juguetes, titulado “Cuando esta ciudad me sobreviva”, obra dedicada a Pereira 
con motivo de su centenario. Encontramos de nuevo aquí este tema, recurrente 
entre los escritores de su generación ¿Por qué entonces rescatar este poema 
en particular, en medio de tal abundancia y diversidad?  La diferencia entre 
esta obra y otras, reside en el tono particular que le imprime su autor, un tono 
propio de habitante y transeúnte, que dicho sea de paso, está ausente en todos 
los demás. Al cerrar Resurrección de los Juguetes con este poema, Luis 
Fernando Mejía logra por vez primera que Pereira no suene como una 
impostura al ser tema de un verso: 
 
Cuando la ciudad me sobreviva. 
Cuando me niegue sus calles, 
Nadie podrá imponerme 
una muerte que yo no escogí nunca. 
Continuaré negándome a negarme. 
En mis palabras de lodo reventarán mis flores. 
Mi garganta se hará de raíces 
que arañen la lluvia. 
Cuando la ciudad se olvide de mi nombre 
yo estaré con los niños que crecieron 
para jugar a la guerra. 
Estaré con un libro impidiendo la muerte. 
Gritando desde las bibliotecas! 
(…) 
Nadie podrá obligarme a que desaparezca 
Si he dejado mi vida sobre todas las cosas. 
(1989:25) 
 En las líneas finales,
cosas ¿No es exactamente eso lo que ocurre con quienes habitan una ciudad? 
¿Acaso ser ciudadano no significa ser alguien que se difumina por una urbe, 
dejando tras de si todos los recuerdos, anhelos y 















Edición antológica que reúne 
 
En términos de imaginación poética, de construcción de una ide
¿Qué aportan estos poemas a Pereira
belleza. En muchos casos, y este parece ser uno de ellos, 
intenta ofrecer el testimonio y la expresión de su propia sensibilidad. Pero es en 
la materialización literaria de esta sensibilidad, es decir, en el poema, donde se 
hace evidente la transformación de un espacio, que de agrario y provincial, 
pasa casi de improvisto a ser industrial y a hacerse 
condición en el mundo. Pereira 
una transformación
 el poeta  se difumina dejando su vida 
tragedias, diseminadas por 
 
 
en un solo volumen la mayor parte de obras
Fernando Mejía. 
? Se podría decir que nada, salvo 
consiente
experimentaba una transformación sin igual
 que de alguna manera, aún no termina. 
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sobre todas las 
 publicadas de Luis 
ntidad propia 
el poeta tan solo 




Mejía sintió como ningún otro poeta esta situación y su voz encarnó la nueva 
ciudad que surgía.  Después de “Resurrección de los Juguetes”, vendrían 
algunos poemarios más que dan cuenta de la evolución de este poeta, hasta su 
retiro de la vida pública y literaria a finales de los años ochenta, en medio del 
escándalo que suscitó su amistad con Carlos Ledher, reconocido 
narcotraficante que incursionó en la política a través del denominado 
Movimiento Latino, del cual Fernando Mejía fue candidato a la Presidencia de 
la República. Tras la extradición de Ladher y el desmonte de su movimiento, el 
poeta sufrió el estigma que conllevaba su amistad y desde entonces poco se 
ha sabido de él y de su obra. Hasta entonces, la ciudad continuó siendo un 
tema recurrente en sus poemas: la melancolía urbana, de atardeceres llenos 
de culpa y la nostalgia por un presente en eterno ocaso, detenido en la hora 
funesta de la seis de la tarde, siguieron repitiéndose en su siguiente libro 
Alquimia de los relojes Clausurados. 
 
La angustia que caracteriza la obra de Mejía podría ser solo eso, su angustia, 
pero ella logra con mayor eficacia, lo que las epopeyas modernizadoras de sus 
contemporáneos no lograron: hacer que la historia fuera algo, que también 

















Cartografía del cuerpo y la resistencia: 
Metáforas pereiranas para un nuevo siglo 
 
Existen metáforas claves a la hora de entender cómo se ha escrito la historia 
de Pereira. La ciudad cívica y progresista, la epopeya del colono antioqueño, 
así como la del pueblo libertario cuyo ícono es el Bolívar Desnudo, son algunas 
de estas metáforas que de manera recurrente encontramos entre aquellos que 
se han dado a la tarea de relatar la historia local, sean ellos historiadores, 
cronistas o poetas. No podemos ser duros al juzgarlos: estas metáforas, 
entendidas como manifestaciones puntuales de un imaginario colectivo, han 
servido para contar la historia de esta capital, sin que el relato sea escueto o 
frívolo, aún más, han dotado la historia pereirana de cierta voluptuosidad que 
anima a ser repetida una y otra vez, y de una tradición profundamente 
enraizada en la mentalidad de la ciudad, que muchas veces resulta 
imperceptible, al punto que no nos tomamos el tiempo para preguntarnos por 
su origen, su intencionalidad o su verdadero significado. Pero a pesar de la 
vigencia y la fuerza de estas metáforas, Pereira de manera constante busca 
nuevas formas de representarse y explicarse. Las transformaciones y los retos 
que trajo consigo la entrada al siglo XXI, propiciaron nuevas imágenes sobre 
los espacios de siempre.  
 
Nuevos Paisajes, Nuevas metáforas 
Durante los años previos a la transformación urbanística que se dio en 
Pereira a partir del año 2000, es posible destacar un pequeño grupo de poetas 
cuyas voces abordaron de manera especial el fenómeno urbano desde Pereira. 
Pese a no desarrollar directamente ninguno de los temas aquí tratados, 
“Rituales” (1992) de Gustavo Colorado, es un poemario que anuncia en la 
ciudad una nueva manera de comprender el mundo y asumir la creación 
poética. Colorado nos ofrece en su poemario la visión de un hombre cuyo 
cuerpo es territorio de identidad y memoria, y desde el cual establece un 
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diálogo con su propia deidad: “Si estás dispuesto/ a inmolar a tu único hijo/ tal 
vez te haga partícipe de la diáspora/ que ha de conducirte/ a otro reino/ vegetal 
o mineral/ donde estarás por fin a salvo/ del horror que acecha tus noches,/  de 
la fiebre que campea en tus ganglios, del hedor que merodea en tus vísceras” 
(1992:58). Si bien no nos ofrece un paisaje urbano, Colorado sí nos brinda un 
habitante para aquel espacio. Su obra prefigura esos hombres que 
encontraremos en otros textos en los cuales la ciudad sí se halla presente. Es 
el caso de “Urbana Geografía” (1997) de Omar García Ramírez, quien nos 
enseña la ciudad como un espacio desacralizado en el que viven criaturas 
mitológicas, hombres lobos y ninfas para las cuales la vida es una mezcla de 
hastío y deseo: “¿Qué será del hombre lobo/ cuando una noche cualquiera/ de 
luna llena los guardianes de la perrera municipal/ lo encierren en una celda 
junto a un furioso dóberman/ que acaba de morder a un policía/ y una perrita 
rubia de la vida alegre?” (1997:73). En “Urbana Geografía” la pasión y el deseo 
tornan a los habitantes urbanos en seres tiernos y al mismo tiempo bestiales, 
expresión de una forma de asumir la vida dentro de la ciudad como una 
continua amenaza y excitante aventura. Estos habitantes urbanos propuestos 
por Omar García contrastan con los descritos por Alberto Rivera Gallego en 
“Instantes en la urbe”, mucho más  subyugados por el entorno urbano, hasta el 
punto de tornarse invisibles y enmudecidos, dejándoles como único refugio, el 
poema: “Conductores/ negociantes/ médicos/ abogados/ políticos/ dueños de 
algo/ ningún labrador de sueños. /Ellos siguen poseyendo/ bienes/ y 
muchachas/ Yo sigo/ sembrando/ poesía” (2007:9). Y en medio de todas estas 
voces, surge otra, naciente apenas pero no por ello menos fuerte. Se trata de la 
voz de Alejandro Buitrago, quien en medio de una Pereira destruida por el 
terremoto de 1999 nos presenta su poemario “Cronch, apocalipsis de la galleta” 
(2000), una obra experimental en la que la ciudad es un espacio para alucinar y 
en la cual, todo es susceptible de resquebrajarse, los edificios, los valores y la 
realidad misma. Buitrago nos ofrece una mirada vertiginosa de la experiencia 










Portadas de Urbana Geografía
 
¿Qué nuevas metáforas se han fundado en esta ciudad durante la última 
década? ¿Qué nuevos relatos se están elaborando hac
lo literario, los estudios regionales propuestos desde diversas miradas, 
coinciden en ligar la historia re
de su infraestructura urbana, iniciado a partir de la reconstrucción posterio
fuerte terremoto acontecido en enero de 1999. De esta manera, en la capital 
risaraldense se llevó a cabo un plan de adecuación que contempló la 
recuperación del centro mediante la construcción del sector conocido hoy como 
Ciudad Victoria, el cual en u
tradicional comunidad de la Plaza de mercado (invisibilizando de paso 
el cordón de miseria que se había tejido a su alrededor), y levantó una serie de 
megaobras destinadas a fortalecer el carácter comerci
promocionar Pereira hacia el resto de la región y el país, en respuesta al 
detrimento que se 
industrial y el agropecuario. No fueron estas las únicas transformaciones 
acontecidas en el paisaje urbano de Pereira, se destaca 
del sistema masivo de transporte, que 
viajar por la ciudad, inauguró 





 (1997) de Omar García, y Cronch, (2000), edición artesanal 
elaborada por Alejandro Buitrago. 
ia el futuro? 
ciente de Pereira con un proceso de adecuación 
n doble movimiento urbanístico, desplazó la 
al con que se comenzó a 
experimentaba en la economía de otros sectores como el 
también 
además de ser una nueva forma de 
para los pereiranos la sensación de habitar en un 
tránsito de ciudadano a 
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cliente es apenas 
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perceptible, sensación cada vez más frecuente en los nuevos espacios que 
surgían en ciudad. De igual manera, se cuentan dentro de estas 
transformaciones, las nuevas dinámicas socioeconómicas, dentro de las 
cuales, Pereira es reconocida hoy como uno de los municipios más afectados 
en el país por el desempleo y los índices de pobreza. Paradójicamente, la 
Trasnochadora y Morena ha aprendido  a adecuarse a  estas nuevas 
realidades, reconfigurando el sentido de los viejos escenarios urbanos y 
otorgándoselo a los nuevos. 
 
Hoy Pereira es un espacio donde conviven muchas ciudades: aún hablamos 
de nuestro pasado colono, nos vemos como el producto de la fuerza de una 
raza  y mantenemos a toda costa, la idea del pueblo liberal y libertario como 
marca de identidad suprema; al mismo tiempo, le abrimos las puertas a un 
sinfín de experiencias urbanas: grafiteros, cine clubes, agrupaciones musicales 
de toda índole y escenarios de consumo hacen parte de un entorno urbano en 
donde lo premoderno pareciera no sentirse amenazado por unos discursos a 
los que, sin rubor alguno, se podrían denominar postmodernos. En esto, 
Pereira no se diferencia de muchas otras metrópolis latinoamericanas que a 
juicio de García Canclini, configuran verdaderas culturas híbridas  en las cuales 
se entrelazan lo tradicional y lo moderno, lo culto, lo popular y lo masivo 
(1997:110).  
 
Es evidente que este nuevo escenario no podía pasar indiferente, sin llamar 
la atención de alguna alma dotada de sensibilidad poética, y por ello, no resulta 
extraño que -al mismo tiempo en que se construían las estaciones del Megabus 
y el tradicional puente de Cuba era desmontado- aparecieran nuevas visiones 
de esta ciudad desde la poesía. Pereira transformaba su rostro hasta el punto 
de desorientar a sus más tradicionales habitantes. Poco a poco surgieron 
nuevos imaginarios y relatos –Fantasmagorías, como las llamaría Armando 
Silva- que ejemplificaban el asombro de los pereiranos ante aquel acelerado 
proceso: en las calles, el rumor de  un posible traslado del Bolívar Desnudo a la 
Plaza Victoria comenzaba a tomar fuerza en boca de ancianos, prostitutas y 
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uno que otro periodista. Ávidos de estos nuevos relatos, los poetas no tardaron 
en hacer eco de ellos.  
 
Llegado el momento de la renovación urbana ¿qué otros autores se han 
encargado de representar a Pereira desde los versos? Tal vez por la cercanía, 
tanto espacial como cronológica, realizar semejante juicio resulte una tarea 
difícil. Siempre cabe la posibilidad de que la verdadera obra representativa, aún 
se encuentre oculta, lejos de la imprenta y el escrutinio de la academia. 
Partiendo de esta salvedad, y ante la necesidad de ilustrar esta mirada 
reciente, se hace preciso volver la atención hacia aquellas obras que se han 
destacado a través de una opinión especializada como los certámenes locales 
de literatura. Dos son las obras que cumplen este requisito: Paisaje Urbano del 
siglo que Amanece (2000), de Alberto Verón, y Entre la fachada y el asfalto 
(2006), de Luis Jairo Henao Betancur, ambos poemarios con un marcado 
acento urbano, ganadores en su respectivo momento del Concurso “Colección 
de escritores de Pereira” celebrado desde 1983 por el Instituto Municipal de 
Cultura. 
 
Antes de adentrarnos en cualquier consideración con respecto a estos textos, 
es necesario realizar una advertencia. Hasta ahora hemos hallado razones más 
que suficientes para vincular las obras poéticas inspiradas en Pereira con una 
discursividad progresista ligada a unos intereses particulares, que para bien o 
para mal, configuraron la manera en que se representa esta ciudad tanto para 
sus propios habitantes como hacia fuera de su territorio. Pero estos casos en 
los cuales una obra, u obras poéticas, sirven para legitimar ciertas miradas y 
posturas frente al desarrollo de un entorno urbano particular, no implican que 
toda obra poética que celebre una localidad, tenga que estar, por fuerza, 
supeditada a la mirada y dirección de su élite de poder. Por fortuna la poesía es 
por definición, libre de toda subordinación y está hecha para sugerir metáforas 
que nos permitan entender la realidad circundante, y no para imponer una 
visión exclusiva de dicha realidad, como si de un simple material didáctico se 
tratase. Al iniciar un acercamiento a las manifestaciones poéticas en torno a la 
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Pereira de la última década, dejaremos por lo tanto de lado esta vinculación 
élites-poesía para dar paso a una lectura de estas obras poéticas, desde su 
connotación metafórica, evocativa de  una realidad que al tiempo que se 
construye, pide ser explicada y reflexionada por sus habitantes. 
 
De la ciudad como una tierna aceptación: Alberto Verón 
El poeta un buen día, después de tanto andar e imaginar  las mismas calles, 
se descubre maduro y con un hijo a su lado. Sabe que la ciudad ya no le 
pertenece y que la única manera de mantenerla viva aun después de su propia 
aceptación y derrota, es legándosela a su hijo. Pero quienes nacen en una 
ciudad, tienen un sentido de lo urbano diferente a la de aquellos que llegaron 
cuando ésta aún se formaba y los contrastes entre el mundo rural y el citadino 
no eran tan evidentes. No es lo mismo nacer con un paisaje verde siendo 
nuestro vecino al otro lado de la calle y crecer para verlo retroceder año tras 
año, que nacer en un jardín de edificios desde los cuales el verde solo es una 
promesa de fines de semana o un minúsculo patio con césped, artificial y  
encerrado. Quienes han visto crecer la ciudad, saben que esta se compone de 
una serie de capas superpuestas, invisibles para aquellos que apenas llegan: 
capas de cemento y cables, pero también capas de historias, amores y 
tristezas que insisten en dialogar con el presente a través de quienes todavía 
las notan. Así las cosas, la ciudad, Pereira, más que un lugar, que por azar o 
infortunio se habita, es para el poeta un mundo que se tiene que legar para ser 
entendido. Tal parece ser la idea con la cual Alberto Verón, pereirano nacido en 
1965, inicia su poemario “Paisaje Urbano del Siglo que amanece” (2000). En el 
poema “Conjunto cerrado”, la reminiscencia de quien habitó un mundo que 
inexorablemente será ajeno a su hija, no se reduce a la melancolía que se 
espera en este tipo de obras, sino que apunta a la necesidad de recordarle a la 
recién llegada que aquel mundo que ahora habita, tiene un pasado que no 
puede ser olvidado, no por simple nostalgia, sino por la vigencia de una 





(…)Antes que esos ojos tuyos ausentes, 
de los sombríos abismos; 
antes que el cemento y los motores de los autos, 
estaba la tierra hija de la roca. 
 
Por eso guarda niña estos paseos, 
entre los juegos y el afán de ganar 
pues la tierra que pisas fue primero. 
(2000:9) 
 
La reflexión en torno a lo que significa seguir soñando y aprender a habitar un 
espacio que pareciera construido para negar toda posibilidad de ensoñación, 
es el tema recurrente de este poemario. Pereira, como objeto poético, no es 
más que un tema tangencial, que se da por sentado dado el origen del autor y 
algunas pocas referencias locativas marginales. Sin embargo, estas pocas 
referencias sirven para ligar esta obra con una lectura de la capital risaraldense 
adentrada en el nuevo siglo ¿Qué anhela un hombre desde la seguridad de su 
apartamento? ¿Cuáles son las nuevas rutas del miedo que se ciernen sobre las 
rápidas avenidas observadas a través las ventanas de un conjunto cerrado? 
Temas que en otro espacio resultarían triviales dada su evidente cotidianidad, 
en esta obra, son verdaderos motivos poéticos que describen a un nuevo tipo 
de hombre y una nueva forma de habitar a Pereira: la del resignado citadino, 
quien llega para ocupar el puesto en el que antes estaba el colono, el cívico 
libertario, y el ciudadano angustioso de Luis Fernando Mejía. 
 
Este resignado citadino, no es el simple y bonachón personaje frente al cual 
pasa la vida sin que se genere angustia alguna en él. Si así fuese, nada poético 
podría hallarse en su sumisión. Este habitante de la ciudad propuesto por 
Verón, es fruto de una realidad que se ha fragmentado, dejando atrás viejas 
ilusiones: a puertas de un nuevo milenio, en medio de una urbe que comienza 
a dar las primeras señales de una pronta y drástica transformación, el poeta, 
transfigurado en ciudadano, ha visto su mundo diluirse en la aldea global, 
adecuándose a vivir sin el cobijo y el consuelo de los grandes discursos, que ya 
nada son capaces de ofrecer. La única utopía prometida en el amanecer de 
este siglo veintiuno, pareciera ser la de la aceptación de la vida y sus pequeños 
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triunfos individuales, que nos hacen por momentos grandes y heroicos, así sea 
tan solo ante nosotros mismos, nuestros hijos o vecinos: 
Vivir este domingo 
como el resto de los mortales. 
 
No habrá la angustia de un poema 
ni la culpa de no haber alcanzado 
un trozo de inmortalidad. 
He decidido jugar con mi hija, 
esperar que se canse y duerma 
para hacer el amor 
y dejar que una frívola comedia de televisión 
resbale por nuestros cuerpos. 
 
Los grandes hicieron lo mejor por nosotros: 
dejaron el camino abierto a los pequeños; 
de modo que vivamos sin afán alguno. 
(2000:11) 
 
Existe una suerte de resignación en los personajes propuestos por Alberto 
Verón, pero se trata de una resignación que no puede entenderse como una 
derrota. Es la aceptación de la realidad y la certeza de que aún en ella, tan 
esquiva de gloria, se puede hallar la plenitud e incluso la felicidad: felicidad de 
un hombre hogareño, de aquel que entra por vez primera a su casa propia, 
felicidad de un poeta que acepta con humildad el hecho de que sus versos tan 
solo tendrán lectores locales, de que será en suma, un poeta menor. Es pues, 
una dulce resignación cuyo escenario es la ciudad y cuyo momento pareciera 
escapar de la historia (Esta ciudad sin la esperanza de un juicio final). 
 
Los poemas que conforman Paisaje urbano del siglo que amanece, no son 
ajenos al miedo y el desconcierto que la vida urbana suscita, pero ante el 
desosiego de la calle y la angustia de no poder trascender en la memoria y la 
admiración de otros, el poeta opta por amar y celebrar aquello que la vida le ha 
permitido: Un día la ciudad nos asusta con un asalto en la puerta de nuestra 
casa, o nos desconcierta con uno de sus habitantes, que de él pasó a ser ella, 
haciéndonos titubear con la mirada y la gramática, pero decidimos sortear 
aquel nuevo mundo con un verso (Alguien mata sí, pero también alguien 
escribe un poema). La ciudad entonces, termina por devolver el gesto y se 
 encarga de ofrecer pequeñas maravillas solo perceptibles para quien sabe 
apreciarlas -los personajes y situaciones son una pequeña, pero agradable 
recompensa- y es así como
sitio es propicio para una epifanía, aun un sencillo y corriente semáforo, en el 
minuto perdido, en que se espera a que este pase a verde:
como si fuera la
 
A diferencia del hombre angustiado que propone 
obra como Resurrección de los Juguetes
reflexión moderna del fenómeno urbano
construye Verón, nace de un replanteamiento de aquella pretendida 
modernidad alcanzada en lugares como Pereira, y reconoce que aquella es 
una pretensión banal en una
globalidad como lo es ésta. En 
incorpora una nueva estética y las pequeñas metas cumplidas son una nueva 
forma de existencia. Los sueños se cumplen un único momento. 
vida. 




las ciudades de la pobreza 
 belleza que nos hemos inventado.
(…) 
Así mi corazón estalla, 
bomba, granada, luz de verano, 
resistente y queda. 
(2000:42) 
Luis Fernando Mejía en una 
 -un ciudadano vis
- el hombre tierno y resignado que 
 ciudad híbrida y montada en el tren de la 
Paisaje urbano del siglo que amanece, 






to a través de una 
lo fugaz 
Para toda la 




Entre el civismo y el cinismo: la Pereira de Luis Jairo Henao  
Si Pereira es un referente oculto en Paisaje urbano del siglo que amanece,  
en “Entre la fachada y el asfalto” (2006), de Luis Jairo Henao Betancur, la 
capital risaraldense de principios de Siglo XXI, es de manera explícita, el 
principal tema de esta obra poética. Encontramos en sus versos referencias 
puntuales de calles (la 14, la peatonal de la 18), así como lugares (Plaza 
Bolívar, Ciudad Victoria), y parte de su infraestructura (Viaducto, Megabus). 
Pero no es por ello que se reconoce a Pereira en los versos de Jairo Henao: 
las pequeñas tragedias y glorias que ocurren en estos espacios, resultan tan 
familiares al lector local, que así se prescindiera de dichas referencias, se 
podría trazar un vínculo entre la ciudad poetizada por Henao y la actual 
Pereira: 
La droga salta en la esquina, 
al lado de la avena que se deja enfriar 
al son de la música de cantantes 
desplazados de los acordes. 
 
Frente al silencio de la vitrina 
se alquila por centímetros 
el cuerpo lujurioso de una muchacha 
que te actualiza en música y cine. 
Mientras eyaculas remordimientos 
en la residencia de la octava. 
(2006:18) 
 
Así, quien lee este poemario realiza un viaje descarnado, y no exento de  
melancolía, por la Pereira reciente. Los cambios propiciados por el plan de 
remodelación urbana, dejaron sinsabores en una parte de la población, ya 
fuese por razones socioeconómicas, o por simple nostalgia de quienes veían 
desaparecer los entornos que se habían acostumbrado a habitar, remplazados 
por otros, modernos y embellecidos quizás, pero despersonalizados y carentes 
de recuerdos. El pereirano que describe Henao es un ser que deambula 
anónimo por medio de una urbe siempre sonriente dada su vocación comercial, 
una ciudad deseosa de clientes más que de ciudadanos, cuyo calor y 
fraternidad siempre tiene un precio: somos baratijas en esta geografía urbana, 
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sin la posibilidad de un código de barras, sin ser promoción de  pague una lleve 
tres (2006:25). 
 
La ciudad se transforma y el poeta no está complacido con ello. Y no lo está 
porque no encuentra un verdadero cambio: las mismas prostitutas, los mismos 
viandantes y vendedores callejeros, solo que un poco más entristecidos y 
desesperanzados, porque ahora tampoco se reconocen en sus espacios y son 
extraños en su propia ciudad. Pareciera que el progreso, idea tantas veces 
vinculada a Pereira, hubiese vuelto a dar un paso al frente, pero que esta vez 
se olvidara de ellos, dejándolos atrás. Entonces, el reclamo se hace rabioso y 
urgente: Uno puede ser un ciudadano/ con un alto grado de cinismo y civismo/ 
o esperar en la estación anónima del megabus/  la llegada tardía de la vida 
(2006:38).  
 
En esta ciudad desacralizada, el poeta no tiene más remedio que ser parte 
del paisaje y dedicarles sus versos a los habitantes populares, que en todo 
caso nunca lo escuchan. En este sentido, la función poética que encarna 
Henao, es contraria a la pretendida por los poetas locales de mediados del 
siglo pasado. Ellos, tan urgidos de hacer notar el desarrollo de la ciudad, y 
prestos a alabar su aire de libertad, así como su consagrado espíritu de 
civismo, no podrían menos que horrorizarse ante el espectáculo urbano que 
propone este poeta, ya que en sus versos, todas estas pretensiones e 
imaginarios repetidos década tras década, se tornan ridículos frente a la 
realidad de sus calles y sus habitantes.  Henao recoge esa otra ciudad a la que 
se había ignorado casi por completo en materia poética, y la antepone a la 
Pereira de las frases recurrentes y conocidas. Sólo así se entiende cómo en 
sus poemas Pereira deja de ser la ciudad de las puertas abiertas, para 
convertirse en la ciudad de las penas abiertas (2006:15); o que la explicación 
que ofrezca a su naturaleza trasnochadora,  sea el temor a ser violada o 
desaparecida, [que] le ha quitado el sueño cívico de dormir (2006:53). Y si llega 
a recordar las viejas imágenes vinculadas con la identidad de la ciudad, lo cual 
no es difícil si se tiene en cuenta que aún conservan un notorio grado de 
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oficialidad, no lo hace por nostalgia sino por la decepción que estas le 
producen: 
Hay que hablar 
con la palabra teñida de asfalto; 
la aldea de entonces se descosió 
por una de las puntas de la ruana. 
(2006:55) 
 
En medio de la burla del pasado y la decepción por el presente, Luis Jairo 
Henao termina por presentarnos una imagen de Pereira más cruda, que en un 
primer momento no se acepta fácilmente. Acostumbrados a la imagen amable 
de la ciudad, en una lectura inicial, los poemas de Entre la fachada y el asfalto, 
pueden resultar molestos e incluso, ofensivos. Pero una lectura más detenida, 
no sólo mostrará que dicha impresión es injusta, pues la Pereira que ahí se 
recrea es mucho más cercana a la real que la publicitada desde las 
instituciones públicas, sino que en medio de tanta rabia, acusación y despecho, 
subyace una mirada tierna y enamorada de la ciudad. Sólo quien ama de 
verdad un espacio, puede llegar a sentirse tan molesto y desilusionado, pues si 
no hubiese amor de por medio, habría conformismo y apatía, y entonces nada, 
ningún cambio sería importante ni valdría la escritura de un poemario.  
 
El poeta, en la ciudad de Luis Jairo Henao, no es un simple denunciante, sino 
una parte más de este paisaje, una parte ignorada como el resto y diluida entre 
muchas otras. Pero su voz encuentra la fuerza y sinceridad requerida por el 
poema en este anonimato de ser uno más, uno de tantos que va y viene por las 
calles: 
Hoy me siento inútil 
en este laberinto de vitrinas 
y traigo la necesidad urgente de decir algo. 
Tal vez decir que en la Plaza Bolívar 
se planeó la invasión de los andenes 
y que los loteros, 
echaron la suerte a los dados, 
el rubor de las fachadas. 
Tengo que decir que este amor 
proscrito en la memoria de los mendigos, 











Del enamorarse y el ha
¿Qué tienen en común las ciudades de 
tienen ellos en común aparte de ser merecedores 
escribir sobre entornos urbanos? A primera vista, los personajes que aparecen 
en las obras de estos dos autores, no son muy similares. Mientras que Verón 
nos muestra a un individuo sosegado que 
inquietante busca la 
descontento ante aquel entorno. Sin embargo, ambos terminan por declararse 
enamorados de sus calles y habitantes: la ciudad es un espacio propicio para 
amar, ya sea a una esposa o a una pro
cuerpo tibio en el cual es posible encontrar consuelo de todos los sueños rotos 
y las angustias que nos amenazan. Y es que la urbe poetizada por estos 
autores, esa Pereira apenas sugerida por Verón a través del nombr
avenida, y versificada de manera abierta por Henao, es una vez más 
representada como una mujer, o más concretamente, por su cuerpo. Las 
analogías entre la anatomía y las construcciones urbanísticas, no son una 







Entre La fachada y el asfalto (2007) de Luis Jairo Henao.
bitar como actos de resistencia
Verón y Henao
de un mismo premio y de 
en medio de una Pereira convulsa e 
felicidad, así esta sea pequeña, Henao reacciona 
stituta; la ciudad se despliega como un 




? Más aun ¿Qué 
e de una 
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y renacentista que equiparan el sistema sanguíneo con el flujo de avenidas, y 
los órganos con los principales edificios y lugares (no en vano se habla de 
arterias viales y el corazón de la ciudad); pero en estos dos poemarios, la 
analogía ciudad-cuerpo pierde ese aire de disección, pues no se trata de un 
cuerpo abierto al que estudiar, sino un tierno y dulce cuerpo del que es posible 
enamorarse: 
La anatomía del mundo 
en la anatomía de tu cuerpo. 
 
Profanar tu cuerpo 
es caminar un mundo. 
 
Yo, mientras tanto, estaré muerto 
cuando millones de girasoles crezcan en tu vientre. 
(VERÓN, 2000:24) 
 
¿De dónde este afán lúbrico y amoroso por una ciudad que en ninguno de los 
dos casos parece amable? Vista de cerca, la Pereira de hoy, fuera y dentro de 
los poemas, es una ciudad como cualquiera, o más bien, como muchas otras. 
Y es por ello, por esa homogeneidad de vitrinas, centros comerciales e 
hipermercados, por esa invasión de avisos publicitarios digitales y políticas de 
cultura ciudadana dictadas por los altoparlantes del Megabus, que los poetas la 
encuentran extraña y alejada de sus anhelos –Imagen desvanecida sobre el 
vidrio, dice Verón-. Pareciera que la Pereira de hoy hubiese sucumbido a la 
proliferación de aquello que Marc Augé denominó como los No-lugares, es 
decir espacios donde no es posible leer la identidad, la relación y la historia 
(AUGE, 2006). Productos de una lógica globalizadora, los no-lugares se 
caracterizan por ser construcciones de espacios uniformes en uno y otro lugar 
del mundo. Las recientes plazas, los hipermercados, las intervenciones viales, 
los conjuntos cerrados  e incluso las políticas de espacio público, parecieran 
estar diseñadas para mostrar una cara agradable, pero a la vez 
despersonalizada y ajena a su entorno inmediato. Los poetas sienten este 
vacio y cada cual busca una mejor respuesta al reto. Si al final coinciden en 
una actitud amorosa, es debido a que el amor es lo único que permanece 
intacto en una ciudad entregada al cambio: 
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Es tu mirada de partituras y esperas, 
tan cerca de este poema 
pero tan imposible en la palabra; 
te vi partir por los andenes sin decir siquiera 
que la última vez que nos vimos, 




La ciudad que se transforma, la ciudad que avanza dejando atrás a los suyos, 
la ciudad incapaz de verse a si misma, la ciudad como un maniquí siempre 
sonriente, expuesto en una vitrina y rodeado de menesterosos; pero también la 
ciudad tibia, amante, la ciudad en la cual es todavía posible el deseo y salvarse 
mediante una pequeña y humilde victoria. Tales parecen ser las imágenes de 
Pereira que desde la poesía se han construido en la última década. Si 
quisiéramos entender cuáles son las nuevas metáforas y relatos que pueblan 
estas calles, deberíamos estar atentos a estas imágenes. Más allá de las dos 
obras líricas aquí referidas, los poetas de este principio de siglo, al escenificar 
sus poemas en medio de estos No-lugares, realizan el único acto de valor 
legítimo que le queda a la poesía: poblar los espacios de nuevos relatos e 
historias, levantar identidades sobre la desmemoria y reírse de la tradición para 
evitar olvidarla. De esta manera, la tierna aceptación de Verón y la decepción 
de Henao, dejan de ser fáciles posturas frente a lo urbano,  para convertirse en 
discursos de resistencia: Al poetizar los no-lugares que se construyen en 
Pereira, estos se llenan de sentido y vuelven a ser de nuevo, lugares habitables 
en los que se puede leer un pasado, entender un presente y construir una 
identidad. 
 
Los Poetas del nuevo milenio trazan las rutas de su deseo bajo la luz de los 
semáforos. Golpeados por una historia de concreto, festejan la más pequeña 
sonrisa de un desconocido como si fuese la más pura. Ya no buscan ser 
héroes y tan solo quieren salvar lo que queda de ellos. No se dan cuenta que 




Guía de conclusiones: 
Apuntes finales para la construcción de una imaginación urbana 
 
Imaginar ¿Por qué imaginamos siempre a Pereira como una mujer? ¿Por qué 
esa feminización urbana que nos seduce generación tras generación? Sin 
importar cuál sea la razón, esta tal vez es la imagen más arraigada que tiene la 
ciudad de si misma: se repite en toda suerte de escenarios, sean estos folletos, 
campañas turísticas, refraneros populares, y cómo no, en poemas. Como 
imagen, hace mucho que no es material exclusiva de los poetas; de hecho, 
hace décadas que estos no son ya los referentes principales a la hora de 
entender los imaginarios subyacentes de una ciudad, y en Pereira como en 
muchas otras partes, esto es notorio. Para entender a las ciudades de hoy, 
pareciera más oportuno recurrir al antropólogo y al semiólogo que al poeta; la 
iconografía del esténcil y el grafiti, parece ser más elocuente que los versos, y 
los discursos mercadotécnicos de cultura ciudadana parecen ser más efectivos 
que las cándidas lecciones de urbanidad y patriotismo de nuestros poetas 
tradicionales. Si se piensa detenidamente, no hay nada malo en ello, tal vez los 
nuevos discursos sean más efectivos en la tarea de imaginar un espacio 
urbano, y sea la poesía, la que tiene que transformarse para asimilar estas 
nuevas voces y circunstancias. Pero una cosa es aceptar que existen 
diferentes formas de representar la ciudad, y otra muy distinta es dar un paso al 
margen. Dejar atrás el legado poético de una comunidad y considerar su 
exploración lírica como algo secundario y poco trascendental, conlleva un 
precio que ningún pueblo debería estar dispuesto a pagar, menos una ciudad 
como Pereira, acostumbrada a petrificar sus imágenes, a repetirlas hasta 
convertirlas en formas sin significado y  renovarlas solo cuando la conveniencia 
de alguien así lo dicte. 
 
Imaginar. En Pereira se ha hablado por décadas de una raza, de cómo su 
fuerza nos ha llevado a ser la ciudad del progreso y la libertad, así hoy estas 
banderas no sean ciertos para buena parte de sus habitantes. Al sentimiento 
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que se desprende del amor y la pertenencia por esta supuesta raza, a los 
valores que esta configura (así nadie sea capaz de decir cuáles son), lo hemos 
llamado La Pereiranidad. Felices con el vacio neologismo, nos cobijamos con él 
y pretendemos tener las bases de una esquiva identidad local. Es una tarea 
urgente pensar una nueva forma de plantearnos nuestra identidad fuera del 
léxico  turístico y comercial que asume a la historia y la tradición como una 
buena propaganda para vender más aguardiente durante las Fiestas de la 
Cosecha. Pensar la historia poética de Pereira, tal y como en estas páginas se 
ha querido sugerir, tal vez sea uno de los muchos caminos desde los cuales 
podamos comenzar a reconocernos. No se trata de rescatar del olvido a 
nuestros poetas y autores para llevarlos a un altar que hace mucho que no 
ocupan. Más allá de un endiosamiento fútil e irreflexivo, es necesario asumir 
nuestra literatura local como una pedagogía de la memoria, como un mapa que 
nos recuerda cuáles han sido nuestros procesos, la forma en que nuestros 
antepasados imaginaron y la razón por la cual ellos eligieron para esta ciudad, 
uno u otro camino. La poesía -la literatura toda- como pedagogía de la 
memoria, no para juzgar, sino para comprender. 
 
Imaginar. No se trata de sintetizar nuestras propias representaciones en 
imaginarios urbanos, labor igualmente necesaria, pero más cercana a una 
mirada semiótica y sociológica que literaria. Desde la poesía lo que se busca, 
es rescatar la imaginación urbana incorporada en la construcción que de 
ciudad hemos realizado. Al final, esta no es más que la expresión de nuestra 
manera particular de asumir la vida, y reconocerla es el primer paso hacia una 
verdadera actitud ecológica ante nuestro entorno cultural.  
 
Imaginar. Las imágenes de ciudad sintetizadas en estas páginas, atraviesan 
toda una gama de cosmografías locales. Hallamos imágenes propias de una 
mentalidad mítica, en las cuales la historia avanzaba impulsada por un relato 
fundacional idílico, hasta imágenes postmodernas, en las cuales la historia no 
es más que una constelación de utopías rotas una tras otra. Pero más allá de 
estas distinciones, todas estas voces se sobreponen y conviven en la Pereira 
 59
de hoy. En realidad no hay una más importante o vigente que las otras, pues 
en su conjunto configuran un gran metarelato local, y quizás la última de sus 
metáforas: la de la ciudad como un espacio palinsestual  en la cual la historia y 
la poesía, lo actual y lo tradicional, dialogan entre si para responder de una 
manera honesta a la pregunta de quienes somos los Pereiranos y que tenemos 
para brindarle al mundo. Acaso tan solo podamos ofrecerle la crónica de 
nuestra pequeñez, o la gloria de nuestra belleza, pero en cualquier caso es 
necesario reconocernos primero, para así dar después un paso hacia delante. 
 
Imaginar. Porque la ciudad es la gran metáfora espiritual de nuestra época, 

























Elementos pedagógicos para la construcción de una identidad desde la 
literatura 
 
A lo largo de las reflexiones desarrolladas en el presente trabajo monográfico, 
se mantuvo siempre presente la convicción de que la literatura, en cualquiera 
de sus formas,  articula una pedagogía de la memoria, que en el caso del 
ciudadano, le permite relacionarse con  su espacio urbano, no para juzgarlo, 
sino para comprenderlo. El diálogo entre la poesía y los diferentes procesos 
que han construido un determinado espacio, así como la manera en que han 
sido asumidos simbólicamente dichos procesos, más allá de una simple 
herramienta para la crítica literaria, debería constituir uno de los saberes 
básicos en la formación de los nuevos ciudadanos, con lo cual se garantizaría 
que la construcción de una identidad cultural local, parta de una comprensión 
real del entorno y no de una simple vinculación a unos emblemas carentes de 
toda reflexión: el croquis de un mapa, los colores de una bandera, un equipo de 
futbol. 
 
 De la misma manera, el conocimiento de los autores más representativos de 
una ciudad, no puede limitarse a un simple saber general, o un dato más, 
carente de toda trascendencia. Conocer la producción literaria del lugar en 
donde se vive, permite valorar mejor lo propio y adentrarse a las experiencias 
foráneas desde el reconocimiento de nuestro lugar en el mundo. En esta 
medida, el estudio de la literatura local no responde a un interés chovinista de 
preferir lo propio por si mismo, en desconocimiento de lo ajeno, ni tampoco a 
un desprecio, igualmente irreflexivo, de lo regional. Si se plantea estudiar la 
literatura local en las aulas de clase de los estudiantes de educación media, es 
debido a la seguridad de que todo proceso de construcción de la identidad 
parte de un ejercicio de autoevaluación, reconocimiento y disfrute de las 




Partiendo de esta premisa, se plantea como documento anexo a este trabajo 
monográfico, el siguiente plan de aula, diseñado para llevar al salón de clases, 
de una forma reflexiva y coherente el estudio de la poesía escrita en Pereira, 
como vehículo de formación académica y disfrute cultural. 
 
PLAN DE CLASES. 
Área:  Humanidades GRADO: Octavo ASIGNATURA: Español y 
literatura. 
SABER: Poesía y ciudad: expresiones e identidad. 
ESTÁNDARES: 
• LITERATURA: Determino en las obras literarias latinoamericanas, 
elementos textuales que dan cuenta de sus características estéticas, 
históricas y sociológicas, cuando sea pertinente. 
 
• PRODUCCIÓN TEXTUAL: Produzco textos escritos que evidencian el 
conocimiento que he alcanzado acerca del funcionamiento de la lengua 
en situaciones de comunicación y el uso de las estrategias de 
producción textual. 
LOGRO:  
• Examinar las diferentes manifestaciones poéticas que han dado en 
Pereira y las lecturas que de ciudad se desprenden de estas. 
• Reconocer el legado cultural que dichas expresiones poéticas aportan a 
la formación de la identidad cultural de la ciudad y la región. 
 
INDICADORES DE LOGRO: 
• Lee textos de autores pereiranos y los ubica dentro de su contexto 
histórico correspondiente, como expresión estética y social de un 
momento dado en la formación de la ciudad. 
• Propone a través de textos sus propias impresiones sobre la ciudad y su 
contexto. 






1ª Sesión.  
Fase inicial: Se propone un diálogo con los estudiantes acerca de su 
percepción de la ciudad ¿Qué lugares frecuentan? ¿Cuáles son en su 
consideración los lugares más característicos de Pereira? ¿Cuál es la historia 
de estos lugares? A partir de estas inquietudes se genera una conversación 
que interese poco a poco a los estudiantes en el tema a tratar, a partir de sus 
propias percepciones y cotidianidad. Cuando se halla construido 
colectivamente la noción de ciudad como un espacio dinámico en donde se 
tejen diferentes historias y percepciones, se propone la idea de que la ciudad, 
es también un espacio poético que no pocas veces inspira obras líricas. Como 
ejemplo se propone la lectura en voz alta por parte del profesor de poemas de 
autores universales que retomen temáticas urbanas, tales como Baudelaire 
(Spleen), Pessoa (Lisbon Reviseid), Lorca (Poeta en Nueva York), Cesar 
Vallejo, entre otros. 
 
Fase intermedia: A partir de la idea planteada en la sección anterior se 
realiza por parte del profesor una exposición acerca de un alguno de autores 
pereiranos de diferentes épocas, haciendo hincapié en el panorama histórico y 
cultural en el que produjeron sus obras, relacionando su producción estética 
con su  contexto. Dichos autores son: 
• Luis Carlos González. 
• Luis Fernando Mejía. 
• Luis Jairo Henao. 
 
Fase final: Se invita a los estudiantes a llevar a cabo la lectura individual y 
extraclase, de otros autores locales. Se sugiere que los estudiantes busquen 
información sobre ellos y sus obras. 
 
2ª Sesión.  
Fase inicial: Se inicia con un breve dialogo sobre las consultas y lecturas 
realizadas individualmente, las cuales servirán de sustrato para la realización 
de un taller escrito en la siguiente fase. 
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Fase intermedia: Se propone un taller grupal para ser desarrollado al interior 
del salón de clases. 
 
Fase final y evaluación: Se propone como ejercicio de cierre y evaluación, 
la lectura de los textos desarrollados por los estudiantes a partir del taller 
escrito. Se busca en esta fase retomar la conversación planteada en la fase 
inicial de la primera sesión, con los nuevos elementos aportados por las 
lecturas de las obras poéticas. Se evaluará de manera conjunta, la realización 




Para ser realizado por grupos de tres a cuatro personas. 
 
Antes de iniciar el taller se indica que es necesario la lectura del siguiente 
grupo de poemas al interior de cada grupo: 
-Cuando la ciudad me sobreviva, de Luis Fernando Mejía. 
-Ciudad en Carnaval, de Omar García. 
-Recolector Callejero, Alberto Verón. 
-Pereira, Lisímaco Salazar. 
 
1) Lean atentamente la siguiente lista de palabras. Cada uno marque las 
que considere mejor se ajusten a su percepción personal de la ciudad. 
Después argumenten dentro del grupo por qué creen que la ciudad sea 
de esta manera. 
   Claridad        Monstruosa     Rechinante      Excitante    Hambrienta          
Calurosa     Ruidosa       Aventurera      Mujer     Pasión       Progreso 
Oportunidades     Rechazo     Oscuridad     Violencia     Soledad 
Multitud     Moderna     Atrasada      Progreso     Compañía      Tranquilidad 
Devoradora      Aceptación     Rabia      Industrias     Humo     Flores 
Pueblo   Cultura    Ignorancia    Tradición    Novedad   Piadosa 
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2) ¿Cuál de los poemas leídos se identifica más con las visiones 
expuestas por los diferentes miembros del grupo? ¿Por qué? 
Argumente y cite versos que respaldan dicha elección. 
 
3) Improvisando un poema: Cada estudiante del grupo toma las palabras 
elegidas por uno de sus compañeros y elabora un texto, 
preferiblemente poético, que de cuenta de dicha percepción de Pereira. 
 
4) Teniendo en cuenta algunos momentos claves en la historia de Pereira 
tales como la fundación, el centenario, la creación de Risaralda y la 
remodelación urbanística ¿Podrían relacionar los poemas adjuntos a 
este taller con dichos acontecimiento o algunos otros? 
 
5) Elaboren un texto que de cuenta de los aspectos más llamativos y los 
más preocupantes de su entorno urbano. Traten de responder en el 
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